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INTRODUCCIÓN 
 “La esterilidad que nadie quiere reconocer.” 

 

 

“La exposición de tus palabras alumbra; 

Hace entender a los simples.” 
Salmos 119:130 

 

 

Hay una pregunta que muchos creyentes y líderes 

evitan formular en voz alta, aunque resuena con fuerza en lo 

profundo del corazón: ¿por qué, teniendo tanto, producimos 

tan poco? 

 

Nunca antes la Iglesia tuvo tantos recursos, tantas 

herramientas, tanta información bíblica, tanta actividad y 

tantas oportunidades. Y, sin embargo, nunca fue tan 

frecuente encontrar comunidades cansadas, creyentes 

frustrados y líderes que trabajan mucho, pero ven poco fruto 

que permanezca. De hecho, la Iglesia no está experimentando 

crecimiento, sino tránsito espiritual. La gente va de un lado a 

otro cambiando de congregación y sin cultivar una verdadera 

identidad.  

 

Hay movimiento en la Iglesia, pero no siempre hay 

vida. Hay crecimiento numérico en algunas congregaciones, 

pero no siempre hay reproducción genuina. Hay esfuerzo, 

pero no siempre hay transformación verdadera. 
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Durante años se han ensayado múltiples explicaciones: 

los tiempos difíciles, la oposición espiritual, la cultura 

adversa, la falta de compromiso, el pecado, la persecución 

moderna o la apatía general. Y aunque algunos de estos 

factores existen, ninguno de ellos explica por completo una 

realidad que se repite con inquietante constancia: la 

esterilidad espiritual en medio de la actividad religiosa. 

 

Este libro no nace para señalar culpables, sino para 

discernir causas. No nace para acusar, sino para sanar. No 

nace para destruir estructuras, sino para volver al diseño. 

 

La Escritura nos muestra que no toda incapacidad es 

producto del pecado abierto. Hay condiciones espirituales 

más sutiles, menos evidentes, pero profundamente limitantes. 

Estados que no necesariamente manchan la conciencia, pero 

sí inutilizan la función. Estados que no siempre se notan en 

lo externo, pero que impiden dar vida. 

 

La Biblia llama a eso impureza. La impureza no 

siempre es inmoralidad. Muchas veces es mezcla. Y la 

mezcla, aunque parezca inofensiva, tiene consecuencias 

devastadoras cuando se prolonga en el tiempo. 

 

Una vida mezclada puede seguir funcionando. Una 

Iglesia mezclada puede seguir reuniéndose. Pero una 

espiritualidad mezclada pierde su capacidad reproductiva. 

 

Cuando lo que Dios diseñó para dar vida comienza a 

producir resultados parciales, inconsistentes o 
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irreproducibles, algo más profundo que el cansancio está 

ocurriendo. Cuando una generación de creyentes no logra 

reproducir una fe íntegra en la siguiente, no estamos frente a 

un problema de método, sino de naturaleza. 

 

A lo largo de la historia bíblica, Dios fue enfático en 

advertir sobre las mezclas. No como capricho, ni como 

legalismo, sino como protección del propósito. Allí donde el 

diseño se mezcla, la identidad se diluye. Y cuando la 

identidad se diluye, el fruto se debilita. 

 

La naturaleza nos enseña algo inquietante: existen 

organismos que nacen de la mezcla de dos naturalezas 

distintas. Pueden crecer, pueden desarrollarse, incluso 

pueden parecer fuertes. Pero tienen una limitación 

irreversible: no pueden reproducirse. Son híbridos. 

 

La pregunta que este libro se atreve a formular, y que 

muchos preferirían no enfrentar, es esta: ¿y si parte de la 

esterilidad espiritual de nuestro tiempo no se debe a la falta 

de fe, sino a la presencia de mezclas? ¿Y si estamos 

produciendo creyentes funcionales en algunas áreas, pero 

incapaces de reproducir vida plena? ¿Y si hemos aprendido a 

convivir con una espiritualidad híbrida sin darnos cuenta del 

alto costo que esto implica? 

 

Este no es un libro contra la Iglesia. Es un libro por la 

Iglesia. No es un llamado a la condenación, sino a la 

purificación. No es una invitación a la nostalgia, sino a la 
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reforma. No busca volver a tradiciones humanas, sino 

recuperar el diseño del Reino. 

 

Así como una mujer, enferma durante años, descubrió 

que un solo contacto con el Señor podía restaurar lo que 

parecía perdido, la Iglesia de este tiempo necesita volver a 

acercarse a Cristo con humildad y fe, no para añadir algo 

nuevo, sino para quitar todo lo que estorba. Porque cuando la 

pureza es restaurada, la vida vuelve a fluir. Y cuando la vida 

fluye, el Reino vuelve a fructificar.  

 

Este libro es una invitación a mirar con honestidad, a 

discernir con valentía y a permitir que el Señor sane aquello 

que, por estar mezclado, ha dejado de producir vida. Creo que 

la Iglesia debe entrar en un tiempo de reforma y purificación. 

Esto la hará fructífera de cara a los últimos tiempos.   

  

El desafío está planteado. Espero que puedan dedicar 

un tiempo digno a este material. Estoy seguro que 

encontrarán respuestas y herramientas para destrabar el 

crecimiento de la Iglesia en general. Ruego que el Espíritu 

Santo ilumine el entendimiento de todo líder espiritual, para 

que podamos ofrecer al Señor, un corazón humilde y cargado 

de fe.  
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Capítulo uno 

 

 
LA MUJER QUE  

SUFRIÓ LA IMPUREZA 
“La Iglesia herida por la impureza” 

 

 

“Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde 

hacía doce años, y que había gastado en médicos todo 

cuanto tenía, y por ninguno había podido ser curada, se le 

acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante 

se detuvo el flujo de su sangre.” 

Lucas 8:43 y 44 

 

 

El evangelio no solo narra milagros; revela 

diagnósticos espirituales. Cada sanidad registrada en los 

Evangelios es también una radiografía del estado del pueblo 

de Dios. Jesús no vino únicamente a restaurar cuerpos 

enfermos, sino a exponer condiciones espirituales crónicas 

que habían sido normalizadas con el paso del tiempo.  

 

En ese sentido, el relato de la mujer que padecía flujo 

de sangre no es un episodio aislado de compasión, sino una 

palabra profética encarnada, dirigida a una comunidad que 

había aprendido a vivir con la esterilidad como si fuera 

inevitable. 
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El texto de Evangelio nos presenta a una mujer cuyo 

problema no era visible a simple vista, pero sí permanente. 

Doce años de flujo continuo no solo implicaban dolor físico, 

sino una condición espiritual y social devastadora. No se 

trataba meramente de una enfermedad; se trataba de una 

impureza persistente, una condición que la mantenía viva, 

pero incapacitada para dar vida.  

 

Según la Ley, esa mujer era considerada impura todo 

el tiempo que durara su flujo. No había descanso ceremonial, 

no había intervalo de restauración. Su estado la excluía del 

templo, del contacto social pleno, de la posibilidad de formar 

familia, y de la participación normal en la vida comunitaria. 

 

Aquí aparece la primera gran tensión espiritual del 

relato: estar viva no es lo mismo que ser fructífera. Esta mujer 

respiraba, caminaba, pensaba, sentía… pero no podía dar 

vida. Su cuerpo estaba atrapado en una pérdida constante. 

Todo lo que debía ser retenido para generar vida, se perdía. 

Todo lo que debía madurar, se derramaba antes de tiempo. 

No había muerte inmediata, pero sí una lenta y continua fuga 

de propósito. 

 

La Iglesia, en muchas épocas de su historia, ha 

aprendido a convivir con ese mismo estado. Hay actividad, 

hay movimiento, hay estructuras funcionando, pero hay una 

pérdida constante de vida espiritual. Se predica, se enseña, se 

organiza, se invierte energía, pero el fruto no permanece. Lo 

que debería reproducirse se desvanece. Lo que debería 

multiplicarse se diluye. Y, como aquella mujer, la comunidad 
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aprende a adaptarse a la pérdida, a organizar su vida 

alrededor de la limitación, y a justificar su esterilidad con 

explicaciones externas. 

 

Doce años. El número no es accidental. Doce habla de 

gobierno, de estructura, de orden divino. Doce tribus, doce 

apóstoles, doce fundamentos. Sin embargo, aquí el número 

del gobierno aparece asociado a una condición de impureza 

continua. Es como si el texto nos estuviera diciendo que algo 

que debía gobernar para dar vida estaba, en realidad, 

drenando vida. La estructura no estaba cumpliendo su 

propósito. El diseño estaba presente, pero la función estaba 

anulada. 

 

La mujer había gastado todo en médicos. Había 

buscado soluciones humanas, recursos legítimos, intentos 

razonables. No se quedó pasiva. Lo intentó todo. Y, sin 

embargo, lejos de mejorar, empeoró. Este detalle es 

profundamente revelador para la Iglesia contemporánea. No 

toda búsqueda de ayuda produce sanidad. No todo esfuerzo 

genera restauración.  

 

Hay momentos en los que insistir en soluciones 

externas solo profundiza la herida interna. Cuando la raíz del 

problema no es moral, sino estructural; cuando no es un acto 

puntual, sino una condición permanente, los parches no 

alcanzan. 

 

La impureza de esta mujer no estaba relacionada con 

una conducta pecaminosa. No hay acusación moral en el 
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texto. No hay culpa explícita. Hay, sí, una condición que la 

descalifica funcionalmente. Y este punto es crucial para 

comprender el mensaje profético del pasaje: no toda 

esterilidad espiritual proviene del pecado visible. Hay 

estados espirituales que no nacen de la rebelión abierta, sino 

de mezclas sutiles, de desajustes progresivos, de 

convivencias prolongadas con elementos que nunca debieron 

coexistir. 

 

Ella no podía tocar a nadie sin transmitir impureza. 

Todo contacto generaba contaminación. Por eso se movía en 

silencio, desde atrás, sin ser vista. Su sola presencia era 

problemática. Su condición no solo la afectaba a ella, sino a 

todo lo que tocaba.  

 

Este es uno de los aspectos más dolorosos de la 

impureza espiritual en la Iglesia: no se limita al individuo, se 

expande a la comunidad. Afecta la comunión, distorsiona las 

relaciones, debilita la transmisión de vida. Cuando la Iglesia 

está herida por la impureza, incluso sus buenas intenciones 

pueden generar efectos secundarios no deseados. 

 

Sin embargo, hay algo que se mantiene vivo en esta 

mujer: el anhelo. Doce años de fracaso no lograron apagar su 

esperanza. Había oído hablar de Jesús. La fe no nació del 

contacto, sino del oír. Antes de tocar el manto, algo fue 

tocado en su interior. Esto revela que, aun en medio de 

estructuras estériles y condiciones impuras, Dios preserva un 

remanente de deseo genuino por la vida verdadera. La Iglesia 
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puede estar herida, pero mientras conserve la capacidad de 

oír correctamente, no está perdida. 

 

Ella no buscó protagonismo. No exigió explicaciones. 

No reclamó derechos. Se acercó con una fe humilde, casi 

temerosa, consciente de su condición, pero convencida del 

poder de Cristo. Aquí se introduce un principio que 

atravesará todo el libro: la purificación comienza cuando 

dejamos de justificar nuestra condición y empezamos a 

buscar al Señor tal como somos. 

 

El flujo se detuvo de inmediato. La sanidad fue real, 

completa, verificable. Pero Jesús no permitió que el milagro 

quedara en el anonimato. Él se detuvo. Preguntó. Hizo 

pública la restauración. No porque necesitara información, 

sino porque la sanidad debía ser integrada a la identidad. La 

mujer no solo debía dejar de sangrar; debía dejar de verse a 

sí misma como impura. La Iglesia no solo necesita detener la 

pérdida de vida; necesita redefinir su identidad desde la 

pureza restaurada. 

 

Observemos que la impureza no es otra cosa que la 

mezcla. Si tenemos un recipiente con agua pura y le 

agregamos un poco de jugo de naranja, dejamos de tener agua 

pura y obtenemos una mezcla. Esto es fundamental para 

comprender la condición de la Iglesia a la que hago referencia 

cuando me refiero a sus impurezas.  

 

Cuando el pecado vulgar se infiltra en la Iglesia, es 

obvio que debemos combatirlo, pero también sabemos que la 
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gracia gloriosa de Cristo nos cubre y su preciosa sangre nos 

limpia de todo pecado. El problema es cuando no logramos 

detectar que hay mezclas aceptadas desde el mismo 

liderazgo, que no solo no se combaten, sino que 

generalmente se defienden. 

 

La impureza de esta mujer estaba en su sangre, la 

impureza de la Iglesia está en sus doctrinas, en sus 

programas, en sus denominaciones, en sus liturgias, en sus 

formas, que muchas veces mezclan lo que es del Reino con 

lo religioso, lo divino con lo humano, lo carnal con lo 

espiritual, y si en verdad queremos subir a nuevos niveles de 

unción, debemos buscar primero la purificación.   

 

“Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y 

negando todos, dijo Pedro y los que con él estaban: 

Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y dices: ¿Quién 

es el que me ha tocado? Pero Jesús dijo: Alguien me ha 

tocado; porque yo he conocido que ha salido poder de mí. 

Entonces, cuando la mujer vio que no había quedado 

oculta, vino temblando, y postrándose a sus pies, le 

declaró delante de todo el pueblo por qué causa le había 

tocado, y cómo al instante había sido sanada. Y él le dijo: 

Hija, tu fe te ha salvado; ve en paz.” 

Lucas 8:45 al 48 

 

 Jesús sintió claramente cuando esta mujer lo tocó, y la 

llamó “hija”. Le devolvió pertenencia. Le devolvió dignidad. 

Le devolvió futuro. La sanidad no fue solo física; fue 

relacional, espiritual y misional. Una mujer que ya no sangra 
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puede volver a dar vida. Una Iglesia purificada puede volver 

a reproducirse. La impureza explica la falta de concepción 

que estamos sufriendo en la Iglesia actual. 

 

Pero el relato aún no ha terminado de decir todo lo que 

tiene que decir. Porque esta sanidad no solo revela el poder 

de Cristo, sino la profundidad del problema que la precedía. 

Para entender completamente la restauración, será necesario 

comprender primero la naturaleza de la impureza.  

 

Jesús no solo detuvo el flujo; detuvo el ocultamiento. 

La mujer había sido sanada en su cuerpo, pero aún 

permanecía escondida en su identidad. El Señor no permitió 

que se fuera como había venido: invisible, avergonzada, 

silenciosa. La llamó a salir, a exponerse, a confesar la verdad 

delante de todos. Porque la sanidad que no se integra a la 

conciencia termina siendo parcial, y la restauración que no se 

confiesa corre el riesgo de no sostenerse. 

 

Este gesto revela algo profundamente incómodo para 

la Iglesia: Cristo no solo quiere sanarnos, quiere confrontar 

públicamente las causas de nuestra esterilidad. No para 

humillarnos, sino para liberarnos de la narrativa que nos 

mantiene atrapados.  

 

Mientras la mujer permaneciera anónima, seguiría 

viéndose a sí misma como impura, aunque su cuerpo ya no 

lo fuera. De la misma manera, la Iglesia puede experimentar 

momentos de avivamiento, manifestaciones de poder, 

temporadas de crecimiento… y aun así seguir pensándose 
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desde la herida, desde la carencia, desde la justificación de su 

falta de fruto. 

 

Jesús pregunta: “¿Quién me ha tocado?”. No porque 

ignore la respuesta, sino porque quiere establecer una 

diferencia clara entre el contacto superficial de la multitud y 

el toque consciente de la fe. Muchos lo rodeaban, pocos lo 

tocaban de verdad.  

 

Esta distinción es crucial. No todo el que está cerca del 

Señor es transformado. No toda cercanía produce vida. Hay 

una multitud que aprieta, empuja, observa, consume… y hay 

una fe que toca con entendimiento, con urgencia, con 

revelación. 

 

La mujer no tocó a Jesús como el Mesías glorioso, sino 

como la fuente de su sanidad. No buscó explicaciones 

teológicas ni legitimación institucional. Buscó vida. En esto 

se convierte en una figura profética de la Iglesia que, cansada 

de sangrar, deja de debatir y comienza a clamar en silencio. 

Hay momentos en los que la teología sin pureza se vuelve 

estéril, y solo la fe desnuda puede romper el ciclo de pérdida. 

 

El Señor declara: “Tu fe te ha salvado; ve en paz”. No 

dijo: “Mi poder te sanó”, aunque era cierto. Puso el énfasis 

en la fe que se atrevió a atravesar la vergüenza, la ley, la 

multitud y el miedo. Esta fe no niega la condición, pero 

tampoco se somete a ella. Reconoce la impureza sin hacer de 

ella una identidad definitiva. La Iglesia necesita recuperar 
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este tipo de fe: una fe que no maquilla su estado, pero 

tampoco se resigna a él. 

 

Durante doce años, la mujer vivió definida por lo que 

perdía. Todo su calendario, sus relaciones y su 

autopercepción giraban en torno a su flujo. Así también, 

cuando la Iglesia vive largos períodos de esterilidad 

espiritual, corre el riesgo de organizar toda su vida alrededor 

de la pérdida. Se crean sistemas para sostener lo que no 

fructifica, estructuras para administrar la carencia, discursos 

para justificar la falta de reproducción espiritual. Con el 

tiempo, lo anormal se vuelve normal, y lo patológico se 

institucionaliza. 

 

La impureza, en este contexto, no es escandalosa ni 

evidente. Es silenciosa, persistente y desgastante. No 

provoca rechazo inmediato, pero sí aislamiento progresivo. 

No mata de golpe, pero drena lentamente. No impide 

moverse, pero incapacita para engendrar. Y lo más peligroso: 

puede coexistir con una apariencia de vida religiosa 

aceptable. 

 

Esta mujer no estaba muerta. Estaba sangrando. Y hay 

una gran diferencia entre ambas cosas. La muerte es evidente 

y provoca alarma. La pérdida constante de vida, en cambio, 

se tolera, se explica, se espiritualiza. La Iglesia 

contemporánea enfrenta este mismo peligro: confundir 

supervivencia con salud, actividad con fecundidad, 

visibilidad con vida. 
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Cuando Jesús la llama “hija”, la reintegra al linaje. Le 

devuelve pertenencia, continuidad, futuro. Ya no es solo una 

mujer sanada; es alguien nuevamente capacitada para 

transmitir vida. Este es el corazón del mensaje: la 

purificación no es un fin en sí mismo, es el camino para 

recuperar la capacidad de reproducir el diseño de Dios. Una 

Iglesia purificada no vive obsesionada con su herida pasada, 

sino enfocada en el fruto futuro. 

 

El texto no dice qué hizo la mujer después, pero el 

silencio es elocuente. Ya no necesitaba ser el centro del 

relato. Su historia había cumplido su propósito: mostrar que 

el contacto correcto con Cristo restaura aquello que parecía 

perdido para siempre. La esterilidad no tenía la última 

palabra. La impureza no era irreversible. El flujo podía 

detenerse. 

 

Sin embargo, este milagro también deja una pregunta 

abierta, incómoda y necesaria: ¿cómo llegó la mujer a ese 

estado? ¿Qué permitió que una condición transitoria se 

volviera permanente? ¿Qué factores sostuvieron durante 

doce años una impureza que nunca debió durar tanto? El 

evangelio narra la sanidad, pero el Espíritu nos invita a 

discernir la causa. 

 

Porque si la Iglesia no comprende por qué sangra, 

corre el riesgo de volver a sangrar aun después de haber sido 

sanada. Y es precisamente allí donde debemos avanzar. No 

basta con celebrar el milagro; es necesario entender la 

naturaleza de la impureza. No basta con tocar el manto; es 
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imprescindible discernir las mezclas que nos llevaron a 

perder la pureza. 

 

La mujer fue sanada en un instante. La Iglesia, en 

cambio, muchas veces necesita procesos. Un camino de 

discernimiento, de purificación consciente, de regreso al 

diseño original del Reino y del Nuevo Pacto. Y ese camino 

comienza con una pregunta honesta que no puede seguir 

siendo postergada: ¿es posible estar en Cristo, servirle 

fielmente, y aun así vivir en un estado de impureza que anula 

la fructificación? 

 

La respuesta a esa pregunta nos llevará 

inevitablemente al siguiente paso del recorrido. 
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Capítulo dos 

 

 
CUANDO EL PROBLEMA 

SON LAS MEZCLAS 
 

 

“Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas 

palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que 

es conforme a la piedad, está envanecido, nada sabe, y 

delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de 

las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas 

sospechas.” 

1 Timoteo 6:3 y 4 

 

 

Uno de los mayores obstáculos para la sanidad 

profunda de la Iglesia no es el pecado evidente, sino la 

confusión conceptual. Durante años se ha reducido todo 

diagnóstico espiritual a una sola categoría: pecado.  

 

Sin embargo, la Escritura es mucho más precisa. Allí 

donde nosotros simplificamos, Dios distingue. Allí donde 

nosotros moralizamos, Dios discierne estados, procesos y 

condiciones. Y entre esas distinciones, una de las más 

ignoradas, y a la vez, más determinantes, es la diferencia 

entre pecado e impureza. 
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El pecado es una transgresión consciente, un acto que 

rompe la comunión y requiere arrepentimiento. La impureza, 

en cambio, es un estado. No siempre nace de una rebelión 

deliberada, sino de una exposición prolongada a lo que no 

corresponde al diseño divino. El pecado mancha la conducta; 

la impureza incapacita la función. El pecado se confiesa; la 

impureza se purifica. El pecado afecta la relación; la 

impureza afecta la capacidad. 

 

Esta distinción no es menor. De hecho, explica por qué 

muchas comunidades, aun siendo sinceras, devotas y 

moralmente correctas, viven en esterilidad espiritual. Han 

confesado pecados, han corregido conductas, han ajustado 

prácticas… pero no han discernido las mezclas que las 

mantienen en un estado de impureza funcional. Han tratado 

la consecuencia, pero no la condición. 

 

En la Ley, una persona podía estar libre de pecado 

moral y, aun así, ser declarada impura. No por lo que había 

hecho, sino por lo que había tocado, por lo que había 

absorbido, por lo que había permitido convivir en su entorno. 

La impureza no siempre gritaba; muchas veces se filtraba. No 

siempre escandalizaba; a menudo se normalizaba. Y, sin 

embargo, sus efectos eran contundentes: separación del 

santuario, limitación del contacto, imposibilidad de 

participar plenamente en la vida del pueblo. 

 

Aquí aparece un principio espiritual incómodo, pero 

ineludible: uno puede amar a Dios y, al mismo tiempo, estar 

incapacitado para servirle conforme a Su diseño. No por falta 
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de pasión, sino por pérdida de pureza estructural. La 

impureza no anula la devoción, pero sí anula la reproducción. 

Permite el culto, pero bloquea el fruto. 

 

La mezcla es el terreno fértil de la impureza. No se 

trata de elegir abiertamente lo malo, sino de combinar lo que 

Dios nunca autorizó a combinar. La mezcla no niega lo santo; 

lo diluye. No reemplaza la verdad; la contamina. No destruye 

el diseño; lo deforma. Y lo más peligroso es que, al hacerlo, 

produce algo funcionalmente activo, pero espiritualmente 

estéril. 

 

Cuando la Iglesia mezcla Reino con religión, fe con 

control, gracia con temor, espiritualidad con pragmatismo, 

comienza a operar desde una lógica híbrida. Todo parece 

estar en su lugar: hay doctrina, hay estructura, hay misión. 

Pero algo no fluye. Algo no se reproduce. Algo no 

permanece. Y ese “algo” no siempre es fácil de identificar, 

porque no se presenta como maldad, sino como adaptación, 

como equilibrio, como sabiduría práctica. 

 

La impureza no grita “peca”; susurra “mezcla”. No 

invita a abandonar a Dios, sino a servirle con elementos 

ajenos a Su diseño. Y allí radica su poder destructivo: no se 

opone frontalmente al Reino, sino que lo reinterpreta. No lo 

confronta; lo acomoda. No lo niega; lo administra. 

 

Este es el drama silencioso de muchas expresiones 

eclesiales contemporáneas. No están en abierta rebeldía, pero 

tampoco en plena alineación. No han abandonado la fe, pero 
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la han combinado con sistemas de pensamiento, modelos de 

éxito y estructuras de poder que no nacen del Reino. El 

resultado es una Iglesia activa, visible, incluso influyente… 

pero con una capacidad reproductiva profundamente dañada. 

 

La impureza espiritual afecta la comunión. No 

necesariamente la rompe, pero la vuelve superficial. Se 

comparte espacio, pero no vida. Se coopera, pero no se 

engendra. Se convive, pero no se multiplica. Afecta la visión, 

porque la mezcla nubla el discernimiento. Ya no se ve con 

claridad qué es esencial y qué es accesorio. Todo se vuelve 

negociable. Y, finalmente, afecta la misión, porque una 

Iglesia impura no puede transmitir con fidelidad aquello que 

ella misma ha diluido. 

 

Es importante decirlo con claridad pastoral: la 

impureza no siempre duele al principio. De hecho, muchas 

veces facilita las cosas. Hace el camino más corto, más 

práctico, más aceptable culturalmente. Pero lo que se gana en 

eficiencia, se pierde en fidelidad. Y lo que se pierde en 

fidelidad, tarde o temprano, se paga en esterilidad. 

 

La mujer del capítulo anterior no estaba en pecado 

moral. Estaba en una condición que la hacía impura 

constantemente. Así también, la Iglesia puede estar 

moralmente correcta y, aun así, sangrar espiritualmente. 

Puede predicar bien y reproducir poco. Puede enseñar verdad 

y formar pocos discípulos conforme al diseño del Reino. 
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La pregunta ya no es solo si estamos haciendo lo 

correcto, sino si lo estamos haciendo desde la pureza del 

diseño original. Porque no todo lo correcto es puro, y no todo 

lo funcional es fecundo. La impureza no se manifiesta tanto 

en lo que se hace, sino en cómo y desde dónde se hace. 

 

Discernir la impureza requiere humildad, porque 

implica aceptar que no todo lo que hemos construido está 

alineado con el corazón de Dios. Requiere valentía, porque 

obliga a revisar mezclas que hemos defendido durante años. 

Y requiere hambre espiritual, porque solo quien anhela dar 

vida estará dispuesto a renunciar a aquello que, aunque útil, 

lo mantiene estéril. 

 

La Escritura no presenta la pureza como un ideal 

estético, sino como una condición necesaria para la vida. 

Donde hay pureza, hay continuidad. Donde hay mezcla, hay 

interrupción. Y mientras la Iglesia no aprenda a distinguir 

entre pecado e impureza, seguirá intentando sanar con 

arrepentimiento lo que solo puede ser restaurado mediante 

purificación. 

 

Este es apenas el comienzo del diagnóstico. Porque si 

la impureza es el estado, la mezcla es el mecanismo. Y será 

necesario descender aún más en este discernimiento para 

comprender cómo llegamos hasta aquí… y por qué Dios, 

desde el principio, fue tan radical con todo lo que implicara 

mezclar. 
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La impureza no aparece de un día para otro. Se gesta 

lentamente, como un sedimento espiritual que se va 

acumulando cuando la Iglesia deja de discernir lo que 

permite convivir en su interior. No se trata de una caída 

abrupta, sino de una adaptación progresiva. Algo que en un 

principio parecía práctico, necesario o incluso sabio, termina 

convirtiéndose en un elemento ajeno al diseño del Reino que, 

con el tiempo, incapacita la vida. 

 

Las mezclas doctrinales son, muchas veces, las más 

difíciles de identificar, porque no niegan la verdad; la 

reinterpretan. No se abandona la Escritura, pero se la filtra. 

No se rechaza el evangelio, pero se lo ajusta. La verdad 

comienza a convivir con narrativas ajenas, con conceptos de 

éxito, poder o realización personal que no nacen del corazón 

de Dios. El resultado es una doctrina que informa, pero no 

transforma; que instruye, pero no engendra vida. 

 

Cuando la doctrina se mezcla, la revelación se debilita. 

Ya no se predica desde la eternidad, sino desde la 

conveniencia. Ya no se anuncia el Reino como gobierno de 

Dios, sino como complemento de la vida humana. Y aunque 

las palabras sigan siendo bíblicas, el espíritu que las sostiene 

ha sido alterado. La Iglesia puede seguir enseñando, pero lo 

que produce no son discípulos del Reino, sino creyentes 

adaptados al sistema. 

 

Las mezclas espirituales, por su parte, afectan la fuente 

misma de la vida. Se confunde la unción con la técnica, la 

manifestación con la emoción, la presencia con la atmósfera. 
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El Espíritu Santo deja de ser el centro y pasa a ser un recurso 

más dentro de una liturgia bien organizada. No se lo niega, 

pero se lo administra. No se lo sigue, pero se lo programa. Y 

allí comienza una de las formas más sutiles de impureza: 

cuando lo espiritual se vuelve funcional. 

 

Esta mezcla produce experiencias, pero no procesos. 

Momentos intensos, pero no transformaciones profundas. La 

gente “siente”, pero no cambia. Se conmueve, pero no se 

rinde. Se entusiasma, pero no madura. La espiritualidad 

mezclada entretiene, pero no forma. Y una Iglesia que no 

forma, inevitablemente deja de reproducirse conforme al 

diseño de Dios. 

 

En lo doctrinal se mezclan los pactos, se toma toda la 

Escritura sin poner sus partes en contexto correcto, se pierde 

vista la gracia en su justa dimensión y la vida que debe ser 

operativa en Cristo, es mezclada con intentos de 

voluntarismo y esfuerzo humano. Lamentablemente cuando 

mezclamos los pactos, lo que obtenemos es una degradación 

del Nuevo Pacto. El cual debe ser nuestra verdadera 

plataforma de vida y de fe. 

 

Por su parte, las mezclas estructurales son, quizás, las 

más justificadas. Se adoptan modelos, sistemas y formas de 

organización que parecen eficaces, exitosas y probadas. No 

todo lo estructural es malo en sí mismo, pero cuando la 

Iglesia construye su funcionamiento a partir de lógicas que 

no nacen del Reino, comienza a operar desde un yugo ajeno. 
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La estructura deja de servir a la vida y la vida comienza a 

servir a la estructura. 

 

Cuando esto ocurre, la misión se redefine. Ya no se 

trata de hacer discípulos, sino de sostener el sistema. Ya no 

se mide el fruto por vidas transformadas, sino por números, 

métricas y resultados visibles. La Iglesia puede crecer en 

tamaño y, al mismo tiempo, disminuir en profundidad. Puede 

expandirse en influencia y contraerse en autoridad espiritual. 

La mezcla estructural produce movimiento sin dirección 

eterna. 

 

Estas mezclas, doctrinales, espirituales y estructurales, 

no actúan de manera aislada. Se refuerzan entre sí. Una 

doctrina diluida justifica una espiritualidad superficial, y 

ambas necesitan estructuras que las sostengan. El resultado 

es una Iglesia coherente en su mezcla, pero desconectada del 

diseño original del Reino y el Nuevo Pacto. Todo funciona… 

excepto la reproducción espiritual. 

 

Aquí se revela una verdad incómoda: la impureza no 

impide que la Iglesia exista, pero sí impide que se 

multiplique. Permite reuniones, actividades, proyectos y 

visibilidad. Pero bloquea la transferencia de vida. Y sin 

transferencia de vida, no hay Reino en expansión, solo 

religión en movimiento. 

 

La impureza también afecta la percepción espiritual. 

Cuando la mezcla se normaliza, se pierde la capacidad de 

discernirla. Lo híbrido deja de parecer extraño. Lo que antes 
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habría generado alarma ahora se defiende con argumentos 

bíblicos bien construidos. Y cuanto más tiempo se convive 

con la mezcla, más difícil resulta imaginar una forma distinta 

de vivir la fe. 

 

Este es uno de los mayores peligros del estado de 

impureza: la desconexión progresiva del diseño original sin 

conciencia de pérdida. La Iglesia sigue hablando de Reino, 

pero ya no vive desde el Reino. Sigue mencionando la cruz, 

pero ya no muere a sus propios sistemas. Sigue proclamando 

vida, pero sangra silenciosamente por dentro. 

 

La impureza produce una fe fragmentada. En algunas 

áreas hay fruto; en otras, no. En ciertos contextos hay 

autoridad; en otros, vacío. Se aprende a convivir con estas 

contradicciones como si fueran normales. “Así es la Iglesia”, 

se dice. Pero esa resignación no nace del Espíritu, sino de la 

mezcla no discernida. 

 

La Escritura muestra que Dios no trata la impureza con 

condenación, sino con claridad. La expone para poder 

sanarla. Pero mientras la impureza sea confundida con 

pecado, o peor aún, con simple debilidad humana, no será 

tratada correctamente. El arrepentimiento es indispensable, 

pero no suficiente. Hay cosas que no se quitan confesando, 

sino purificando. Y la purificación siempre implica 

separación. 

 

Separación no de personas, sino de principios ajenos. 

No de la cultura, sino de sus lógicas. No del mundo, sino de 
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sus sistemas de gobierno espiritual. La pureza no es 

aislamiento; es alineación. No es rigidez; es fidelidad al 

diseño. No es retroceso; es recuperación de la capacidad de 

dar vida. 

 

La mujer del relato no dejó de sangrar porque se 

arrepintió de algo malo, sino porque tocó la fuente correcta. 

La Iglesia no dejará de sangrar simplemente corrigiendo 

conductas, sino volviendo a la fuente del diseño del Reino. Y 

eso exige revisar, con honestidad espiritual, las mezclas que 

hemos permitido y defendido. 

 

Aquí se hace inevitable una pregunta más profunda, 

que no puede ser esquivada: ¿por qué Dios fue tan radical, 

desde el principio, con todo lo que implicaba mezclar?  

 

La respuesta no está en el legalismo, sino en la 

protección del futuro. 
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Capítulo tres 

 

 
EL DIOS QUE  

PROHIBE MEZCLAS 
“Lecciones ignoradas de la Ley” 

 

 

“No sembrarás tu viña con semillas diversas, no sea que 

se pierda todo, tanto la semilla que sembraste como el 

fruto de la viña. 

No ararás con buey y con asno juntamente. 

No vestirás ropa de lana y lino juntamente.” 

Deuteronomio 22:9 al 11 

 

 

Hay mandamientos que incomodan más que otros. No 

por su dificultad moral, sino por su aparente falta de lógica. 

Son instrucciones que, leídas superficialmente, parecen 

exageradas, innecesarias o propias de una espiritualidad 

primitiva. Y, sin embargo, esconden principios eternos.  

 

Entre ellas se encuentran las prohibiciones de mezcla: 

semillas distintas, animales diferentes bajo el mismo yugo, 

tejidos incompatibles. Normas que muchos han reducido a 

curiosidades culturales, sin advertir que en ellas Dios estaba 

revelando algo esencial sobre la vida, la identidad y el futuro. 
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Dios no es caprichoso. Nunca lo fue. Cuando Él se 

detiene en detalles que al ser humano le parecen 

insignificantes, es porque está protegiendo algo que el 

hombre aún no ve. La prohibición de mezclar no nace de un 

deseo de control, sino de un profundo conocimiento del 

diseño de la creación. Dios sabe que lo que se mezcla sin su 

autorización pierde su capacidad de reproducirse conforme a 

su propósito original. 

 

La Ley no fue dada solo para regular conductas, sino 

para educar el discernimiento espiritual del pueblo. Cada 

prohibición visible apuntaba a una realidad invisible. Cada 

límite natural enseñaba una verdad espiritual. Dios estaba 

formando una conciencia que entendiera que no todo lo 

compatible es conveniente, y que no todo lo posible es 

fecundo. 

 

Cuando se prohíbe sembrar dos tipos de semillas en el 

mismo campo, no se está hablando solo de agricultura. Se 

está enseñando que el terreno tiene memoria, que la mezcla 

altera el resultado, que la confusión en el origen produce 

distorsión en la cosecha. El campo no discute; obedece la ley 

de la semilla. Y Dios sabía que, si su pueblo aprendía a 

respetar esa ley en lo natural, podría entenderla en lo 

espiritual. 

 

La mezcla siempre promete eficiencia. “Crecerá más”, 

“rendirá mejor”, “aprovecharemos el espacio”. Pero Dios no 

mide el éxito por la cantidad, sino por la fidelidad al diseño. 

Dos semillas distintas pueden crecer juntas, pero no 
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producirán el fruto esperado. Algo nacerá, sí… pero no lo que 

fue diseñado para nacer. Allí comienza el problema de lo 

híbrido. 

 

El yugo desigual entre animales no solo generaba 

incomodidad; producía desalineación. Cada animal tenía una 

fuerza, un ritmo, una dirección. Al unirlos, ninguno podía 

avanzar correctamente. Ambos sufrían. Ambos se agotaban. 

Ambos eran incapacitados para cumplir su función. Dios 

estaba enseñando que la unidad sin diseño no produce 

avance, sino desgaste. 

 

El tejido mezclado era otro símbolo poderoso. Cada 

material tenía su propósito, su resistencia, su función. Al 

mezclarlos, se comprometía la integridad del vestido. Podía 

verse bien al principio, pero no resistía el uso prolongado. Se 

rompía. Se deformaba. Perdía su función protectora. La 

mezcla debilitaba lo que, en pureza, habría sido fuerte. 

 

Nada de esto era arbitrario. Dios estaba protegiendo la 

identidad, la función y la continuidad de su pueblo. Estaba 

diciendo, en lenguaje visible, lo que más tarde diría con 

palabras proféticas: si mezclas lo que no fue diseñado para 

unirse, perderás el futuro, aunque el presente parezca 

funcional. 

 

El problema es que, con el paso del tiempo, el pueblo 

comenzó a cumplir la letra y olvidar el espíritu. Las 

prohibiciones se volvieron rituales, y el mensaje se perdió. 

Se respetaban las mezclas en el campo, pero se toleraban en 
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el corazón. Se cuidaban los animales, pero se contaminaba la 

adoración. Se evitaban ciertos tejidos, pero se adoptaban 

sistemas ajenos al Reino y el Nuevo Pacto. 

 

Así, lo que debía ser una enseñanza protectora se 

transformó en legalismo externo sin discernimiento interno. 

Y cuando llegó el Mesías, encontró un pueblo experto en 

normas, pero ciego a los principios. La mezcla ya no estaba 

en la agricultura; estaba en la teología. Ya no estaba en los 

tejidos; estaba en la espiritualidad. Ya no estaba en los 

animales; estaba en el liderazgo. 

 

Dios prohíbe mezclar porque la mezcla altera el ADN 

espiritual. No lo destruye de inmediato, pero lo corrompe 

progresivamente. Produce formas de vida que parecen 

fuertes, resistentes, incluso impresionantes… pero que no 

pueden reproducirse. La mezcla genera híbridos. Y los 

híbridos, aunque sobreviven, no perpetúan el diseño. 

 

Aquí se revela una verdad incómoda para la Iglesia: 

Dios no está tan preocupado por lo que hacemos como por lo 

que estamos formando. No evalúa solo la actividad presente, 

sino el legado futuro. No mira solo el crecimiento visible, 

sino la capacidad de multiplicación conforme a Su 

naturaleza. 

 

Cuando la Iglesia ignora las advertencias sobre la 

mezcla, no pierde inmediatamente su fe, pero sí pierde su 

dirección. No deja de creer, pero comienza a creer de manera 

fragmentada. No abandona la misión, pero la redefine. Y sin 
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darse cuenta, comienza a producir algo que ya no puede 

reproducirse espiritualmente. 

 

La Ley nunca fue abolida en su espíritu. Cristo no vino 

a invalidar estos principios, sino a llevarlos a su plenitud. Él 

no eliminó la pureza; la profundizó. No suavizó la 

separación; la trasladó del campo al corazón. Y lo hizo 

porque el problema de la mezcla no había desaparecido; solo 

había cambiado de forma. 

 

Para comprender plenamente el alcance de esta 

advertencia, será necesario dar un paso más. Porque la 

mezcla no solo fue prohibida por razones simbólicas. Tiene 

consecuencias reales, visibles y medibles en la creación. La 

naturaleza misma da testimonio de ello. Y es allí donde 

debemos mirar ahora. 

 

“Mis estatutos guardarás. No harás ayuntar tu ganado 

con animales de otra especie; tu campo no sembrarás con 

mezcla de semillas, y no te pondrás vestidos con mezcla de 

hilos.” 

Levítico 19:19 

 

Dios siempre piensa en generaciones. Mientras el ser 

humano se enfoca en la utilidad inmediata, el Señor observa 

la proyección futura. Esta diferencia de perspectiva explica 

por qué muchas de Sus advertencias parecen excesivas a los 

ojos humanos. La mezcla, en el presente, rara vez muestra su 

daño completo. Sus efectos más devastadores no se ven hoy, 
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sino mañana. No arruinan de inmediato el campo; 

comprometen la próxima cosecha. 

 

Cuando Dios prohíbe mezclar, no está reaccionando a 

un problema visible, sino previniendo una pérdida 

irreversible. La mezcla no siempre mata; esteriliza. No 

siempre destruye; interrumpe la continuidad. Por eso es tan 

peligrosa. Permite que algo funcione durante un tiempo, pero 

le quita la capacidad de perpetuarse conforme al diseño 

original. 

 

La creación misma confirma este principio. Los 

híbridos pueden ser fuertes, resistentes, incluso más 

llamativos que sus progenitores. Pueden crecer rápido, 

adaptarse mejor, sobrevivir en condiciones adversas. Pero no 

pueden reproducirse. Su historia termina con ellos. Son un 

punto final, no un eslabón. Y Dios jamás diseñó a Su pueblo 

para ser un experimento temporal, sino una descendencia 

eterna. 

 

Aquí se revela la razón más profunda de las 

prohibiciones divinas: Dios protege la herencia antes que la 

apariencia. Le importa más lo que vendrá que lo que hoy 

impresiona. Prefiere una semilla pura que tarde en crecer, 

antes que un híbrido vigoroso que no deje descendencia. Esta 

lógica choca frontalmente con la mentalidad de resultados 

inmediatos que domina gran parte de la cultura, y 

lamentablemente, también de la Iglesia. 
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La mezcla siempre ofrece atajos. Promete acelerar 

procesos, ampliar alcances, aumentar impacto. Pero todo 

atajo espiritual tiene un costo oculto: la pérdida de 

transmisión. Lo que se obtiene por mezcla no puede ser 

heredado. No se puede impartir. No se puede multiplicar sin 

deformarse aún más. Cada generación queda obligada a 

reinventar lo que debería haber recibido. 

 

Cuando la Iglesia mezcla principios del Reino con 

sistemas ajenos, puede lograr influencia, pero no legado. 

Puede generar movimientos, pero no generaciones. Puede 

producir seguidores, pero no hijos espirituales. Y sin hijos, el 

futuro queda comprometido, por más exitoso que el presente 

parezca. 

 

Dios entiende que la identidad se preserva en la pureza. 

Cuando se mezcla, la identidad se vuelve confusa. Ya no está 

claro qué define al pueblo de Dios. Sus valores se diluyen, su 

lenguaje se adapta, sus prioridades se reordenan. No de 

manera abrupta, sino progresiva. La mezcla nunca irrumpe; 

se infiltra. Nunca exige; negocia. Nunca confronta; persuade. 

 

Por eso la Ley insistía tanto en separar. No porque Dios 

disfrute de los límites, sino porque conoce la fragilidad de la 

identidad humana. Separar no es rechazar; es proteger. No es 

despreciar lo diferente; es preservar lo propio. La pureza no 

nace del miedo al otro, sino del compromiso con el diseño 

recibido. 
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Cuando Israel ignoró estas advertencias, las 

consecuencias no fueron inmediatas, pero sí inevitables. La 

mezcla con otros pueblos trajo mezcla de dioses. La mezcla 

de dioses produjo mezcla de valores. Y la mezcla de valores 

terminó erosionando la fidelidad al pacto. No fue una 

apostasía repentina, sino una lenta pérdida de definición 

espiritual. 

 

La historia se repite. Cada vez que la Iglesia relativiza 

la pureza en nombre de la relevancia, comienza a perder su 

voz profética. Cada vez que sacrifica el diseño por la 

aceptación, compromete su capacidad de formar. Cada vez 

que mezcla para sobrevivir, deja de reproducirse conforme al 

Reino. 

 

Dios no prohíbe mezclar porque tema la diversidad, 

sino porque sabe que la vida necesita coherencia para 

multiplicarse. La unidad verdadera no se construye 

mezclando identidades, sino alineándolas al mismo diseño. Y 

cuando ese diseño se pierde, lo que queda puede seguir 

existiendo… pero ya no puede engendrar vida del cielo. 

 

Este capítulo deja una advertencia clara y una 

responsabilidad ineludible: la mezcla no es solo un problema 

del presente; es una amenaza directa al futuro del Reino en la 

tierra. Ignorarla es condenar a las próximas generaciones a 

vivir de prestado, sin herencia espiritual clara, sin ADN 

definido, sin continuidad. 

 



 

38 

Por eso Dios fue tan radical. No estaba siendo severo; 

estaba siendo fiel. No estaba imponiendo reglas; estaba 

preservando promesas. Cada prohibición era, en realidad, una 

garantía de vida a largo plazo. 

 

Ahora bien, si la Ley revela el principio, la naturaleza 

lo ilustra con absoluta claridad. Porque lo que Dios enseñó 

con mandamientos, la creación lo confirma con hechos. Y allí 

es donde debemos mirar a continuación, para comprender 

con mayor precisión qué produce realmente la mezcla. 

 

“Y este es el mensaje que hemos oído de Él y que os 

anunciamos: Dios es luz, y en El no hay tiniebla alguna.” 
1 Juan 1:5 
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Capítulo cuatro 

 

 
VIDAS SIN CAPACIDAD 

DE REPRODUCIRSE 
 

 

“Estábamos encinta, nos retorcíamos en los dolores, 

dimos a luz, al parecer, solo viento. No logramos 

liberación para la tierra, ni nacieron habitantes del 

mundo.” 

Isaías 26:18 LBLA 

 

 

Un híbrido es una paradoja viviente. Existe, respira, se 

mueve, crece… pero no puede reproducirse. Tiene apariencia 

de vida plena, pero carece de futuro. Puede impresionar por 

su fuerza, por su tamaño, por su resistencia, incluso por su 

utilidad inmediata, pero su historia termina con él. No deja 

descendencia. No prolonga su diseño. No transmite su 

identidad. Es el resultado de una combinación que nunca fue 

pensada para perpetuarse. 

 

La creación entera da testimonio de esta verdad. 

Cuando dos especies distintas se mezclan, algo nuevo surge, 

pero algo esencial se pierde. El híbrido puede ser funcional, 

incluso superior en ciertos aspectos a sus progenitores, pero 

esa “mejora” es engañosa. Lo que gana en vigor, lo pierde en 
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continuidad. Lo que parece una evolución, en realidad es un 

cierre. No es un avance; es un límite. 

 

Dios permitió que la naturaleza revelara este principio 

con claridad, porque sabía que el ser humano tendría 

dificultad para discernirlo en lo espiritual. Lo híbrido seduce 

porque funciona. Produce resultados visibles. Resuelve 

problemas inmediatos. Pero su mayor defecto no se nota al 

principio: no puede multiplicarse. Y el Reino de Dios no se 

define por lo que existe, sino por lo que se reproduce. 

 

Aquí se hace evidente una verdad incómoda: no todo 

lo que vive tiene vida para dar. Hay formas de vida que solo 

se sostienen a sí mismas. Y cuando la Iglesia adopta una 

lógica híbrida, puede mantenerse activa durante años, incluso 

décadas, sin dejar un legado espiritual conforme al diseño del 

Reino. 

 

El híbrido no es estéril por debilidad, sino por diseño. 

No fracasa; cumple exactamente aquello para lo que fue 

producido: existir sin continuidad. Por eso es tan peligroso 

espiritualmente. Porque no parece un error. Parece una 

solución. Surge como una respuesta creativa a tensiones 

reales: entre Reino y cultura, entre verdad y aceptación, entre 

espiritualidad y eficiencia. Pero en esa respuesta se sacrifica 

algo esencial: la capacidad de engendrar vida espiritual 

genuina. 

 

La Iglesia híbrida no está muerta. Está adaptada. Ha 

aprendido a sobrevivir en contextos hostiles, a dialogar con 
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sistemas ajenos, a traducir su lenguaje para no incomodar. Y 

en ese proceso, sin darse cuenta, ha mezclado principios que 

no debían unirse. El resultado es una expresión de fe que 

funciona… pero no se reproduce. 

 

Produce asistentes, no discípulos. Produce 

consumidores espirituales, no hijos. Produce eventos, no 

generaciones. Produce movimiento, no transferencia de vida. 

Y como todo híbrido, puede mostrar una fuerza aparente: 

crecimiento numérico, presencia social, reconocimiento 

cultural. Pero cuando se observa con ojos espirituales, se 

descubre una ausencia profunda de continuidad. 

 

Lo híbrido no genera herencia. Cada generación tiene 

que volver a inventar la fe, porque no hay un ADN claro que 

transmitir. Se heredan formas, estilos, canciones, métodos… 

pero no se transmite vida. Se repite el lenguaje, pero no se 

imparte el espíritu. Se conserva la estructura, pero se pierde 

la esencia. 

 

Este es uno de los dramas más silenciosos de la Iglesia 

contemporánea: mucho crecimiento sin multiplicación. 

Mucha visibilidad sin paternidad. Mucha actividad sin 

sucesión espiritual. El híbrido puede llenar espacios, pero no 

puede llenar el futuro. Puede ocupar el presente, pero no 

puede garantizar continuidad. 

 

La Escritura muestra que Dios siempre pensó en 

generaciones. Su promesa no era solo bendecir a Abraham, 

sino bendecir a su descendencia. No solo liberar a Israel, sino 
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formar un pueblo que transmitiera Su pacto. No solo 

manifestarse en una época, sino establecer Su Reino de 

generación en generación. Por eso, todo lo que interrumpe la 

reproducción espiritual es, a los ojos de Dios, una amenaza 

grave, aunque sea funcional. 

 

El problema es que la fuerza del híbrido engaña. Su 

apariencia de éxito hace que pocos se pregunten por su 

fecundidad. Mientras algo “funciona”, nadie quiere detenerse 

a evaluar si está produciendo vida conforme al cielo. Se 

celebra el presente y se posterga el discernimiento del futuro. 

Pero cuando el tiempo pasa, la esterilidad se vuelve 

evidente… y ya es tarde para corregir sin dolor. 

 

La Iglesia híbrida suele justificar su estado diciendo 

que “estos son tiempos difíciles”, que “la cultura ha 

cambiado”, que “ya no es como antes”. Pero el Reino nunca 

dependió de condiciones favorables para reproducirse. 

Creció bajo persecución, se expandió en medio de oposición, 

floreció en contextos hostiles. Cuando no hay fruto, el 

problema rara vez está afuera. Casi siempre está en la mezcla 

interna que ha alterado el diseño. 

 

El híbrido no puede reproducirse, pero sí puede 

replicarse superficialmente. Puede copiar formas, multiplicar 

sedes, exportar modelos. Pero lo que se replica no es vida, 

sino formato. Y cada copia se aleja un poco más del diseño 

original. Así, lo que comenzó como una adaptación termina 

como una distorsión profunda. 
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Este capítulo no busca señalar con el dedo, sino 

encender una alarma espiritual. Porque lo híbrido no se 

detecta por su maldad, sino por su incapacidad de engendrar 

vida eterna. No se discierne por lo que hace mal, sino por lo 

que ya no puede hacer: reproducir el Reino conforme a su 

naturaleza. 

 

Para comprender aún más este diagnóstico, será 

necesario observar con mayor detenimiento las 

características de lo híbrido y cómo estas se manifiestan en 

la vida de creyentes, líderes e iglesias. Porque el problema no 

es teórico; es profundamente pastoral. 

 

Los híbridos no se reconocen por su apariencia 

externa, sino por sus límites internos. Su mayor problema no 

es lo que hacen, sino lo que no pueden llegar a ser. Y esta 

incapacidad no se manifiesta de inmediato, sino con el paso 

del tiempo. Al principio, todo parece avanzar. Hay energía, 

innovación, resultados visibles. Pero cuando llega el 

momento de la transmisión profunda, de la paternidad 

espiritual, de la multiplicación genuina, algo falla. 

 

Una de las características más claras de lo híbrido es la 

fuerza aparente. El híbrido suele ser resistente, adaptable, 

funcional en contextos complejos. Puede sobrevivir donde 

otros no. Esta fortaleza engaña, porque se confunde 

supervivencia con salud. Pero resistir no es lo mismo que 

reproducir. Aguantar no es lo mismo que engendrar. La vida 

del Reino no se mide por cuánto soporta, sino por cuánto se 

multiplica. 
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Otra característica es la esterilidad silenciosa. El 

híbrido no sangra como la mujer del evangelio; simplemente 

no concibe. No hay pérdida visible, pero tampoco hay 

gestación. El tiempo pasa y no hay hijos espirituales 

maduros. Hay creyentes informados, pero no transformados. 

Hay líderes formados en técnicas, pero no en carácter. Hay 

iglesias llenas, pero generaciones vacías. 

 

El híbrido también vive de la imitación, no de la 

impartición. Puede copiar modelos exitosos, reproducir 

estilos atractivos, adoptar lenguajes contemporáneos. Pero 

no puede impartir vida, porque la vida no se copia: se 

transmite. Y la transmisión requiere identidad pura. Donde la 

identidad está mezclada, solo se pueden replicar formas 

externas. 

 

En lo espiritual, esto se traduce en iglesias que 

multiplican sedes, pero no discípulos. Que expanden marca, 

pero no Reino. Que crecen en alcance, pero no en 

profundidad. El híbrido sabe multiplicar estructuras; no sabe 

formar personas conforme al diseño de Dios. 

 

Otra señal clara es la incoherencia interna. En algunas 

áreas hay autoridad espiritual; en otras, un vacío evidente. En 

ciertos contextos hay fruto; en otros, esterilidad persistente. 

Se aprende a convivir con estas contradicciones como si 

fueran normales. Se espiritualiza la fragmentación. Se 

normaliza la falta de continuidad. Pero esta incoherencia no 

es fruto de la debilidad humana, sino de la mezcla no 

discernida. 
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 El híbrido también produce cansancio crónico. Como 

no puede reproducirse naturalmente, necesita compensar con 

esfuerzo. Donde debería haber flujo de vida, hay presión. 

Donde debería haber gozo en la multiplicación, hay 

agotamiento en la repetición. El sistema se sostiene a fuerza 

de voluntad, no de vida. Y tarde o temprano, el desgaste se 

hace evidente. 

 

En la Iglesia, esto se manifiesta en líderes exhaustos, 

congregaciones fatigadas, ministerios que requieren 

constante motivación para no colapsar. La vida del Reino, 

cuando fluye desde la pureza, genera descanso aun en medio 

del trabajo. El híbrido, en cambio, exige sacrificio constante 

para sostener lo que no tiene vida propia. 

 

Quizás una de las señales más dolorosas es la ausencia 

de legado espiritual. El híbrido no deja herencia. Cuando una 

generación se retira, no hay sucesión clara. No hay hijos 

preparados para continuar. No hay transferencia de visión, de 

espíritu, de diseño. Todo depende de figuras centrales. 

Cuando estas faltan, el sistema se debilita o desaparece. 

 

Esto no es un problema organizacional; es un problema 

espiritual. La paternidad espiritual solo puede darse donde 

hay vida pura. El híbrido puede liderar, pero no puede 

engendrar. Puede dirigir, pero no puede formar desde 

adentro. Puede enseñar conceptos, pero no impartir ADN 

espiritual. 
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Es importante decirlo con claridad pastoral: muchos 

creyentes sinceros viven como híbridos sin saberlo. Aman a 

Dios, sirven con fidelidad, buscan hacer lo correcto. Pero han 

sido formados en sistemas mezclados. Han recibido una fe 

fragmentada. Han aprendido a vivir el cristianismo como una 

experiencia personal, no como una vida reproductiva. No 

porque no quieran dar fruto, sino porque no saben cómo 

hacerlo desde el diseño del Reino. 

 

Este capítulo no pretende condenar, sino despertar 

discernimiento. El híbrido no es el enemigo; es el síntoma. 

Es el resultado inevitable de la mezcla prolongada. Y como 

todo síntoma, señala una causa más profunda que debe ser 

tratada. 

 

La buena noticia es que el híbrido no es el final de la 

historia. Aunque no puede reproducirse, sí puede ser 

redimido. No mediante mejoras, sino mediante purificación. 

No reforzando la mezcla, sino separando aquello que nunca 

debió unirse. La esterilidad no es irreversible cuando se 

vuelve a la fuente del diseño original. 

 

Pero para que eso ocurra, es necesario un paso más de 

honestidad espiritual. Porque muchas veces lo híbrido no 

surge solo de estructuras o doctrinas, sino de una tensión 

interna aún más profunda: la convivencia entre lo carnal y lo 

espiritual. Si vamos en busca de la purificación la 

fructificación volverá. Entonces sí podremos sembrar 

semillas puras del Evangelio del Reino hasta lo último de la 

tierra. 



 

47 

“Siembra tu semilla por la mañana, y por la tarde 

siémbrala también, porque nunca se sabe qué va a 

resultar mejor, si la primera siembra o la segunda, o si las 

dos prosperarán.” 

Eclesiastés 11:6 
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Capítulo cinco 

 

 
CUANDO LO CARNAL SE 

MEZCLA CON LO ESPIRITUAL 
 

 

“Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del 

Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, 

para que no hagáis lo que quisiereis.” 
Gálatas 5:17 

 

 

La mezcla más peligrosa no es la que ocurre afuera, 

sino la que se instala adentro. Cuando lo carnal se entrelaza 

con lo espiritual, el conflicto deja de ser visible y se vuelve 

interno. Ya no se trata de elegir entre dos caminos opuestos, 

sino de convivir con dos lógicas distintas dentro de una 

misma experiencia de fe. Y esta convivencia, aunque parezca 

manejable al principio, termina erosionando silenciosamente 

la vida del Reino. 

 

Lo carnal no siempre se presenta como pecado abierto. 

Muchas veces se manifiesta como razonabilidad, 

autoprotección, búsqueda de control, necesidad de 

reconocimiento o deseo de eficacia. Son impulsos 

profundamente humanos, comprensibles, incluso 

justificables. El problema no es su existencia, sino su mezcla 
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con lo espiritual, cuando comienzan a gobernar decisiones 

que deberían nacer del Espíritu. 

 

Cuando lo carnal se mezcla con lo espiritual, el Reino 

deja de ser el centro y pasa a ser un recurso. Se invoca a Dios, 

pero se decide desde la lógica humana. Se ora, pero se 

planifica desde el temor. Se predica fe, pero se actúa desde la 

necesidad de control. Se habla de gracia, pero se gobierna 

mediante presión. Esta incoherencia no siempre es 

consciente, pero siempre es costosa. 

 

El Reino de Dios opera desde una lógica distinta. No 

se impone por fuerza, no se sostiene por manipulación, no se 

expande por cálculo humano. Su poder está en la vida que 

fluye, no en la estructura que contiene. Cuando la Iglesia 

introduce elementos carnales para “ayudar” al Reino, en 

realidad lo debilita. No porque el Reino sea frágil, sino 

porque deja de ser Reino y se convierte en religión 

administrada. 

 

Una de las mezclas más comunes es la de gracia con 

legalismo. Se predica gracia, pero se exige desempeño. Se 

anuncia libertad, pero se gobierna mediante culpa. Se habla 

de aceptación, pero se mide constantemente el valor de las 

personas por su utilidad. Esta mezcla produce creyentes 

confundidos: libres en teoría, pero presos en la práctica. 

Salvados por gracia, pero sostenidos por esfuerzo humano. 

 

Otra mezcla frecuente es la de fe con control. Se confía 

en Dios de palabra, pero se controla todo en la práctica. Se 
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dice depender del Espíritu, pero se desconfía de Su gobierno 

real. Se ora por dirección, pero se decide sin escuchar. El 

control nace del miedo, y el miedo nunca puede coexistir con 

la fe sin contaminarla. Donde hay control, la fe se vuelve 

discurso; donde hay fe verdadera, el control se vuelve 

innecesario. 

 

La espiritualidad mezclada con pragmatismo es otra 

expresión de esta hibridación. Se valora lo que “funciona”, lo 

que produce resultados rápidos, lo que atrae personas. El 

criterio deja de ser la obediencia y pasa a ser la eficacia. Pero 

lo eficaz no siempre es espiritual, y lo espiritual no siempre 

es inmediato. Cuando el pragmatismo gobierna, la cruz se 

vuelve incómoda y el proceso se vuelve una amenaza. 

 

Esta mezcla produce una espiritualidad superficial. 

Hay experiencia, pero no transformación. Hay emoción, pero 

no rendición. Hay entusiasmo, pero no perseverancia. Lo 

carnal busca gratificación rápida; el Espíritu forma carácter a 

largo plazo. Cuando ambos se mezclan, se genera una fe 

impaciente, intolerante al proceso y reacia a la profundidad. 

 

En la vida personal del creyente, esta mezcla se 

manifiesta como una lucha constante entre lo que se sabe y 

lo que se vive. Se confiesa una cosa, pero se decide otra. Se 

ora por dirección, pero se actúa por impulso. Se reconoce la 

verdad, pero se negocia su aplicación. No por rebeldía, sino 

por una formación espiritual híbrida que nunca enseñó a 

morir para vivir. 
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En la vida de la Iglesia, esta mezcla produce 

incoherencia colectiva. Se habla de Reino, pero se compite. 

Se predica unidad, pero se protege territorio. Se enseña 

servicio, pero se persigue protagonismo. Estas 

contradicciones no nacen de la maldad, sino de la 

convivencia no resuelta entre carne y Espíritu. 

 

El problema no es que la carne exista; el problema es 

que gobierne. La Escritura nunca negó la realidad de la 

naturaleza humana, pero sí fue clara en cuanto a su lugar: no 

puede dirigir la vida del Reino. Cuando la carne lidera y el 

Espíritu acompaña, el resultado es una fe distorsionada. 

Cuando el Espíritu gobierna y la carne es crucificada, la vida 

fluye. 

 

Aquí aparece una verdad pastoral que no puede ser 

suavizada: la mezcla entre lo carnal y lo espiritual siempre 

termina frustrando la obra de Dios, aunque comience con 

buenas intenciones. Nadie mezcla para destruir; se mezcla 

para facilitar. Pero lo que parece facilitar el camino, termina 

desviándolo. 

 

El híbrido espiritual interno es, quizás, el más difícil 

de confrontar, porque no se ve desde afuera. Vive en 

motivaciones, en decisiones pequeñas, en prioridades 

silenciosas. Pero sus efectos son devastadores: pérdida de 

autoridad espiritual, cansancio crónico, fruto parcial, 

incoherencia constante. 
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Este capítulo no busca generar culpa, sino revelación. 

Porque solo aquello que se ve puede ser tratado. Y solo 

aquello que se reconoce puede ser purificado. La mezcla 

entre carne y Espíritu no se resuelve con más actividad 

espiritual, sino con una rendición más profunda. 

 

Pero aún queda un paso más en este discernimiento. 

Porque cuando esta mezcla se sostiene en el tiempo, no solo 

produce incoherencia, sino esterilidad espiritual persistente. 

Y ese será el terreno que debemos pisar a continuación. 

 

Cuando la mezcla entre lo carnal y lo espiritual se 

sostiene en el tiempo, deja de ser una tensión interna y se 

convierte en una condición estable. Ya no se percibe como 

conflicto, sino como normalidad. El creyente aprende a vivir 

con dos voces, la Iglesia aprende a funcionar con dos lógicas, 

y el Reino queda relegado a un plano discursivo, mientras la 

práctica cotidiana es gobernada por la carne. 

 

Una de las señales más claras de esta mezcla es el fruto 

parcial. En algunas áreas hay avance; en otras, estancamiento 

persistente. Se ora con fe, pero se decide con temor. Se 

predica verdad, pero se protege el ego. Se sirve con pasión, 

pero se compite por reconocimiento. El resultado es una vida 

espiritual fragmentada, donde nada termina de completarse. 

Todo comienza, pero poco madura. Todo promete, pero poco 

permanece. 

 

Esta mezcla produce una espiritualidad intermitente. 

Hay temporadas de fervor y temporadas de sequía. 
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Momentos de entrega y momentos de retroceso. No porque 

Dios se retire, sino porque la carne toma el control cada vez 

que el costo del Reino se vuelve incómodo. El creyente 

aprende a acercarse a Dios cuando necesita algo, pero se 

distancia cuando la obediencia exige muerte al yo. 

 

En la Iglesia, esta condición se manifiesta como una 

constante frustración ministerial. Mucho esfuerzo, pocos 

resultados eternos. Mucha inversión de tiempo, energía y 

recursos, pero poca transformación profunda. Se organizan 

actividades, se lanzan proyectos, se multiplican programas… 

y, aun así, el impacto espiritual es limitado. Se trabaja mucho, 

pero se gesta poco. 

 

La mezcla también afecta la autoridad espiritual. No 

porque Dios la retire, sino porque la carne no puede 

sostenerla. La autoridad del Reino fluye desde la obediencia, 

no desde la posición. Cuando lo carnal gobierna, la autoridad 

se vuelve frágil, circunstancial, dependiente del contexto. 

Funciona en ciertos espacios, pero se desvanece en otros. 

Hay poder en el púlpito, pero debilidad en la intimidad. Hay 

palabras fuertes, pero vidas agotadas. 

 

Otra consecuencia evidente es el cansancio emocional 

y espiritual. La carne siempre exige más de lo que puede dar. 

Cuando gobierna, convierte el servicio en carga, la 

obediencia en presión y la fe en obligación. La vida del 

Espíritu, en cambio, produce descanso aun en medio del 

trabajo. Cuando ese descanso desaparece, no es señal de 

fidelidad extrema, sino de gobierno equivocado. 
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La mezcla entre carne y Espíritu también distorsiona 

la motivación. Se comienza sirviendo por amor, pero se 

termina sirviendo por necesidad de validación. Se empieza 

obedeciendo por convicción, pero se continúa por miedo a 

perder lugar, influencia o identidad. Lo que nació como 

llamado se transforma en dependencia. Y allí, la vida 

espiritual se vuelve una prisión elegante. 

 

En este punto, muchos creyentes se culpan a sí 

mismos. Piensan que les falta fe, oración o disciplina. Se 

esfuerzan más, se exigen más, se sobrecargan más. Pero el 

problema no es falta de entrega, sino falta de crucifixión. No 

se trata de hacer más cosas espirituales, sino de permitir que 

el Espíritu gobierne sin competencia. 

 

La Escritura es clara: donde la carne gobierna, el 

Espíritu es entristecido; donde el Espíritu gobierna, la carne 

pierde poder. No pueden compartir el trono. La mezcla no es 

equilibrio; es conflicto no resuelto. Y mientras ese conflicto 

permanezca, la vida del Reino no podrá fluir con libertad. 

 

En la Iglesia, esta mezcla produce comunidades que 

hablan del Reino, pero viven bajo presión. Que proclaman 

libertad, pero generan dependencia. Que enseñan fe, pero 

toman decisiones desde el temor al fracaso. Nada de esto 

ocurre por maldad deliberada, sino por una formación 

espiritual que nunca enseñó a morir para vivir. 

 

Aquí se hace evidente una verdad que duele, pero 

libera: la carne nunca puede ser discipulada; solo puede ser 
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crucificada. No se la puede mejorar, educar o espiritualizar. 

Cada intento de hacerlo solo refuerza la mezcla. La vida del 

Reino comienza cuando el yo deja de gobernar y el Espíritu 

ocupa el lugar central. 

 

Mientras lo carnal y lo espiritual convivan como 

socios, la Iglesia seguirá produciendo fruto parcial. No será 

estéril en todo, pero nunca será plenamente fecunda. No será 

inútil, pero nunca será plenamente reproductiva conforme al 

diseño del Reino. 

 

Sin embargo, el Espíritu no revela esto para condenar, 

sino para sanar. Porque la mezcla puede ser discernida, y lo 

que se discierne puede ser tratado. El camino no es la culpa, 

sino la rendición. No es el esfuerzo, sino la muerte al yo. No 

es el control, sino la confianza. 

 

Pero cuando esta mezcla no se discierne ni se trata, el 

resultado inevitable es una condición más profunda: 

esterilidad espiritual persistente. Y esa esterilidad tiene un 

costo alto, no solo para la Iglesia presente, sino para las 

generaciones futuras. 

 

“Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el 

ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los 

designios de la carne son enemistad contra Dios.” 

Romanos 8:6 y 7 
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Capítulo seis 

 

 
LA ESTERILIDAD DEL  

HÍBRIDO ESPIRITUAL 
 

 

“Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto 

y muestran así que son mis discípulos.” 

Juan 15:8 

 

 

La esterilidad espiritual no es ausencia de actividad, 

sino ausencia de continuidad. No se manifiesta en silencio, 

sino en repetición. No se reconoce por falta de movimiento, 

sino por la imposibilidad de producir vida que permanezca. 

Es una condición engañosa, porque puede coexistir con 

agendas llenas, con discursos apasionados y con estructuras 

en funcionamiento. Pero, al final del día, deja una pregunta 

sin respuesta: ¿qué queda cuando el esfuerzo se detiene? 

 

El híbrido espiritual casi nunca se percibe como estéril 

en sus primeras etapas. Produce algo. Genera impacto. 

Moviliza personas. Pero lo que produce no se reproduce. 

Cada fruto requiere el mismo esfuerzo inicial, como si nada 

hubiera quedado del proceso anterior. No hay acumulación 

de vida, no hay herencia espiritual, no hay multiplicación 

orgánica. Todo debe ser constantemente reiniciado. 
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Aquí se revela una de las tragedias más silenciosas de 

la Iglesia contemporánea: mucho esfuerzo y pocos resultados 

eternos. Se trabaja intensamente, pero se cosecha 

superficialmente. Se invierte en programas, eventos, 

capacitaciones, pero el fruto no trasciende generaciones. Lo 

que se logra hoy no garantiza mañana. Cada temporada 

comienza desde cero. 

 

La esterilidad del híbrido no se debe a falta de verdad, 

sino a verdad mezclada. No a ausencia de fe, sino a fe 

contaminada por otras lógicas. No a falta de unción, sino a 

una unción que fluye en estructuras que no fueron diseñadas 

para sostenerla. El resultado es frustración espiritual: se sabe 

que hay más, se predica que hay más, pero no se experimenta 

plenamente ese “más”. 

 

Esta esterilidad produce activismo sin transformación 

profunda. Se hacen muchas cosas para Dios, pero pocas cosas 

son hechas por Dios. Se confunde movimiento con avance. 

Se celebra la ocupación, pero se ignora la falta de fruto 

permanente. Y cuando la transformación no ocurre, se intenta 

compensar con más actividad, más presión, más exigencia. 

 

El híbrido necesita actividad constante para sostener la 

ilusión de vida. El Reino, en cambio, produce fruto aun en 

silencio. Donde hay vida del Espíritu, hay gestación, aunque 

no siempre haya visibilidad inmediata. Donde hay esterilidad 

híbrida, hay necesidad permanente de mostrar resultados, 

porque en el fondo se sabe que no hay continuidad. 
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Otra manifestación de esta esterilidad es la falta de 

legado espiritual. Las personas participan, pero no son 

formadas. Se congregan, pero no son discipuladas en 

profundidad. Conocen lenguaje cristiano, pero no desarrollan 

carácter del Reino. Cuando llega el momento de asumir 

responsabilidad espiritual, no están preparados. No porque 

no quieran, sino porque nunca fueron engendrados, solo 

instruidos. 

 

La Iglesia híbrida forma asistentes antes que hijos. Y 

los asistentes no continúan la obra; solo la consumen. Cuando 

la generación que lidera se cansa, se enferma o se retira, no 

hay relevo espiritual claro. El sistema se resiente, porque 

nunca fue diseñado para transmitir vida, sino para sostener 

funcionamiento. 

 

Esta esterilidad también afecta la misión. La Iglesia 

sigue hablando de expansión, pero ya no se reproduce a sí 

misma conforme al diseño del Reino. Puede plantar obras, 

pero no plantar ADN. Puede enviar personas, pero no enviar 

espíritu. Puede multiplicar nombres, pero no identidad. Cada 

nueva expresión nace con las mismas fragilidades que la 

anterior, porque la raíz nunca fue purificada. 

 

El híbrido espiritual no falla por debilidad externa, sino 

por incapacidad interna. No puede dar lo que no tiene. No 

puede transmitir lo que no ha sido engendrado en pureza. Y 

esta incapacidad genera una tensión constante entre el 
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llamado original y la realidad vivida. Se sabe lo que debería 

ser, pero se vive lo que apenas se puede sostener. 

 

Aquí aparece el costo emocional y espiritual de la 

esterilidad: líderes agotados, creyentes desmotivados, 

comunidades cansadas. Se ora por avivamiento, pero se teme 

al costo del cambio. Se clama por vida, pero se resiste la 

purificación. Se pide fruto, pero se protege la mezcla que lo 

impide. 

 

La esterilidad del híbrido no es neutral. No quedarse 

quieta. Produce pérdida. Pérdida de tiempo, de recursos, de 

oportunidades espirituales. Generaciones enteras pueden 

pasar por la Iglesia sin haber sido verdaderamente formadas 

como discípulos del Reino. Y eso, a los ojos de Dios, es una 

tragedia que no puede ser ignorada. 

 

Sin embargo, esta revelación no tiene como objetivo 

producir desesperanza, sino urgencia santa. Porque la 

esterilidad no es un destino inevitable. Es una señal. Un 

síntoma. Una advertencia misericordiosa de que algo debe 

ser tratado antes de que el daño sea irreversible. 

 

Dios no expone la esterilidad para avergonzar, sino 

para sanar. Pero la sanidad solo puede comenzar cuando se 

reconoce el costo real de no discernir la mezcla. Y ese costo 

no se limita al presente; se proyecta peligrosamente hacia el 

futuro. 
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Para comprender plenamente la gravedad de esta 

condición, será necesario mirar aún más de cerca sus efectos 

acumulativos y su impacto generacional. 

  

La esterilidad espiritual sostenida en el tiempo nunca 

es inocua. No se queda en el ámbito de la experiencia 

personal ni se limita a una generación. Sus efectos se 

acumulan, se profundizan y se heredan. Lo que hoy parece 

solo una falta de fruto visible, mañana se convierte en una 

ausencia estructural de vida espiritual. Y cuando eso ocurre, 

el daño ya no es circunstancial, sino generacional. 

 

Uno de los costos más altos de no discernir la mezcla 

es la normalización de la esterilidad. Cuando una Iglesia vive 

largos períodos sin reproducción espiritual genuina, aprende 

a redefinir el éxito. Ya no se mide por vidas transformadas, 

sino por actividades sostenidas. Ya no se evalúa por 

discípulos formados, sino por asistencia mantenida. La falta 

de fruto deja de alarmar, porque se ha vuelto parte del paisaje. 

 

Esta normalización produce una pérdida silenciosa de 

expectativa espiritual. Se deja de esperar multiplicación 

genuina, se deja de creer en generaciones de hijos 

espirituales, se deja de orar con la convicción de que la vida 

del Reino puede fluir de manera natural. El corazón se adapta 

a la escasez. Y cuando la expectativa muere, la fe se vuelve 

meramente doctrinal. 

 

Otro costo profundo es la desconexión entre revelación 

y experiencia. Se predican verdades que ya no se viven. Se 
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anuncian promesas que no se experimentan. Se enseña sobre 

poder, autoridad y Reino, pero la realidad cotidiana 

contradice el discurso. Esta brecha genera cinismo espiritual, 

especialmente en las nuevas generaciones, que perciben la 

incoherencia aunque no siempre puedan nombrarla. 

 

La esterilidad del híbrido también produce una fe 

heredada, pero no vivida. Los hijos espirituales, cuando 

existen, reciben información, pero no impartición. Conocen 

conceptos, pero no procesos. Repiten palabras, pero no 

encarnan vida. Y cuando llegan a momentos de crisis, esa fe 

no los sostiene, porque nunca fue gestada en pureza ni 

afirmada por experiencia real. 

 

Aquí se manifiesta uno de los costos más dolorosos: la 

pérdida de generaciones. No porque se hayan ido del edificio, 

sino porque nunca fueron verdaderamente formadas como 

discípulos del Reino. Pasaron por la Iglesia, pero no fueron 

engendradas en ella. Estuvieron cerca de la vida, pero no la 

recibieron. Y esto no ocurre por falta de amor, sino por falta 

de pureza reproductiva. 

 

La esterilidad híbrida también afecta la autoridad 

espiritual de la Iglesia en la sociedad. Una comunidad que no 

puede reproducirse espiritualmente pierde, tarde o temprano, 

su voz profética. Puede seguir opinando, participando, 

incluso influyendo culturalmente, pero su palabra carece de 

peso eterno. No porque Dios la haya abandonado, sino 

porque la vida que respalda la autoridad ha sido debilitada 

por la mezcla. 
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Este estado produce una tensión interna constante: se 

sabe que algo no está bien, pero no se logra identificar con 

claridad qué es. Se ensayan soluciones superficiales: cambios 

de estilo, ajustes de lenguaje, reformas parciales. Pero nada 

resuelve el problema de fondo, porque la raíz no ha sido 

tratada. La esterilidad persiste, y con ella, la frustración. 

 

Con el tiempo, esta frustración se transforma en 

resignación espiritual. Se deja de luchar por la pureza y se 

comienza a administrar la mezcla. Se justifica la esterilidad 

con argumentos teológicos, culturales o históricos. Se dice 

que “estos son otros tiempos”, que “la gente ya no es igual”, 

que “no se puede esperar lo mismo que antes”. Y así, sin 

darse cuenta, la Iglesia baja el estándar del Reino para poder 

sobrevivir en su condición híbrida. 

 

Pero Dios no baja Su diseño. Nunca lo hizo. Él no 

ajusta el Reino a nuestra esterilidad; nos invita a volver al 

diseño para recuperar la vida. Y por eso, cuando la esterilidad 

se prolonga, el Espíritu comienza a inquietar, a incomodar, a 

confrontar. No con condenación, sino con una urgencia 

amorosa que dice: esto no puede seguir así. 

 

La esterilidad del híbrido espiritual es, en realidad, una 

misericordia disfrazada. Es una señal clara de que algo no 

está alineado. Es una alarma que suena antes del colapso. 

Porque peor que una Iglesia estéril es una Iglesia que cree 

estar dando vida cuando en realidad solo se está sosteniendo 

a sí misma. 
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Este capítulo deja una verdad ineludible: no discernir 

la mezcla tiene un costo demasiado alto como para seguir 

postergándolo. El precio no se paga solo en cansancio o 

frustración, sino en generaciones que no reciben la vida del 

Reino en su forma pura. 

 

Pero aquí no termina el camino. Porque el Espíritu no 

solo revela el problema; también señala el error común que 

muchos cometen al intentar solucionarlo. Un error que, lejos 

de sanar, agrava la pérdida: querer reformar sin purificar. 

 

“No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a 

ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un 

fruto que perdure...” 

Juan 15:16 
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Capítulo siete 

 

 
VINO NUEVO EN  

ODRES VIEJOS 
“El error de querer reformar sin purificar” 

 

 

“Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, 

el vino nuevo romperá los odres y se derramará, y los 

odres se perderán. Mas el vino nuevo en odres nuevos se 

ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan.” 
Lucas 6:37 y 38 

 

 

Hay una tentación recurrente en el corazón humano: 

querer lo nuevo sin soltar lo viejo. Desear el vino fresco del 

Reino sin renunciar a los odres que ya han perdido 

flexibilidad. Anhelar avivamiento, renovación y fruto, pero 

sin atravesar el proceso incómodo de la purificación. Esta 

tentación no nace de la rebeldía abierta, sino del miedo al 

costo del cambio profundo. 

 

Jesús fue extraordinariamente claro al respecto. No 

habló en términos ambiguos ni dejó margen para 

interpretaciones cómodas. Dijo que nadie echa vino nuevo en 

odres viejos, porque el vino romperá los odres, se derramará, 

y ambos se perderán. El problema no es el vino. El problema 
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nunca fue el vino. El Reino siempre es vida, poder, 

expansión. El problema es el recipiente que pretende 

contenerlo sin haber sido renovado desde su esencia. 

 

El odre viejo no es inútil por antigüedad, sino por 

rigidez. Ha perdido la capacidad de adaptarse a la vida que 

quiere contener. Fue útil en otro tiempo, cumplió una 

función, sostuvo vino anterior. Pero el vino nuevo exige una 

estructura transformada, no remendada. La vida del Reino no 

se acomoda a sistemas endurecidos por la mezcla; los 

confronta. 

 

Aquí aparece un principio fundamental: toda reforma 

que no comienza con purificación termina en pérdida. La 

Iglesia, a lo largo de la historia, ha intentado múltiples 

reformas. Cambios de forma, de lenguaje, de estructura, de 

énfasis. Algunas necesarias, otras urgentes. Pero cuando 

estas reformas no fueron precedidas por una purificación 

profunda, el resultado fue el mismo: ruptura, derrame y 

frustración. 

 

Reformar sin purificar es intentar mejorar el híbrido. 

Es reforzar lo que ya es estéril. Es cambiar la apariencia sin 

tratar la raíz. Se reemplazan métodos, se actualizan estilos, se 

modernizan discursos, pero la mezcla permanece intacta. El 

odre sigue siendo viejo, aunque ahora esté decorado con 

elementos nuevos. 

 

El vino nuevo representa la vida del Reino en su 

expresión fresca, viva y dinámica. No es una doctrina 
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diferente, sino la misma verdad operando con poder 

renovado. Es el Espíritu fluyendo con libertad, formando 

carácter, engendrando vida, estableciendo gobierno de Dios 

en los corazones. Ese vino siempre ejerce presión. Siempre 

expande. Siempre transforma. Y por eso no puede ser 

contenido en estructuras que han sido moldeadas por la 

mezcla. 

 

El error común es pensar que el problema está en la 

intensidad del vino. “Es demasiado”, se dice. “Va a romper a 

la gente”, “no todos están listos”, “hay que ir despacio”. Pero 

Jesús nunca rebajó el vino. Nunca diluyó el Reino para que 

encajara en odres viejos. Lo que Él propuso fue radicalmente 

distinto: hacer odres nuevos. 

 

El odre viejo representa sistemas religiosos que 

aprendieron a convivir con la esterilidad. Estructuras que 

fueron diseñadas más para contener que para gestar. Formas 

que priorizan el control sobre la vida, la estabilidad sobre la 

fecundidad, la previsibilidad sobre la dependencia del 

Espíritu. No son malas en sí mismas, pero ya no pueden 

sostener la vida del Reino sin romperse. 

 

Cuando la Iglesia intenta introducir vida nueva en 

estos sistemas sin purificarlos, se produce una tensión 

inevitable. El vino presiona, el odre resiste. El Espíritu quiere 

expandir, el sistema quiere contener. El resultado es conflicto 

interno, divisiones, desgaste, y finalmente pérdida. Se pierde 

el vino, la vida del Espíritu, y se pierden los odres, las 

estructuras que colapsan bajo la presión. 
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Este es uno de los dramas más dolorosos del pueblo de 

Dios: avivamientos desperdiciados. Movimientos genuinos 

que comenzaron con vida, pero fueron absorbidos por 

sistemas no purificados. Personas tocadas por Dios que 

terminaron frustradas, cansadas o heridas, no por el Reino, 

sino por intentar vivirlo dentro de estructuras incapaces de 

sostenerlo. 

 

Jesús no estaba hablando solo de métodos. Estaba 

hablando de mentalidades, de corazones, de formas de 

entender la vida espiritual. El odre no es solo la institución; 

es la manera de pensar, de liderar, de relacionarse con Dios y 

con los demás. Un odre viejo puede estar dentro de una 

estructura nueva. Y un odre nuevo puede existir aun en medio 

de formas antiguas, si el corazón ha sido purificado. 

 

Aquí se hace evidente una verdad que atraviesa todo 

este libro: la purificación siempre precede a la fructificación. 

No hay atajos. No hay sustitutos. No hay reformas 

cosméticas que puedan reemplazar el trato profundo de Dios 

con aquello que ha sido mezclado. 

 

El vino nuevo no se derrama para destruir; se derrama 

porque no encuentra espacio para expandirse. Y cuando eso 

ocurre, el daño no es culpa del vino, sino de la resistencia del 

odre. El Reino nunca falla. Lo que falla es nuestra disposición 

a dejar que Dios rehaga aquello que ya no puede contener Su 

vida. 
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Los líderes de hoy, estamos frente a una decisión 

ineludible: o protegemos los odres viejos y perdemos el vino, 

o aceptamos la pérdida de lo que fue para dar lugar a lo que 

Dios quiere hacer ahora. No se puede salvar todo. No se 

puede conservar todo. El Reino siempre exige renuncia. 

 

Pero aún queda una parte más de esta enseñanza. 

Porque Jesús no solo advirtió sobre el error; también señaló 

la urgencia. Y esa urgencia tiene que ver con el costo de 

intentar remendar lo viejo en lugar de nacer de nuevo. 

 

“Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; 

porque tal remiendo tira del vestido, y se hace peor la 

rotura.”  
Mateo 9:16 

 

Uno de los engaños más sutiles del corazón religioso 

es creer que está cambiando cuando en realidad solo está 

remendando. Jesús habló de este error con una precisión 

quirúrgica: nadie corta un pedazo de un vestido nuevo para 

remendar uno viejo, porque el remiendo nuevo termina 

rompiendo lo viejo, y la rotura se hace peor. El problema no 

es la falta de buena intención, sino la imposibilidad de 

reconciliar dos naturalezas distintas. 

 

El remiendo representa la reforma cosmética. Cambios 

superficiales que buscan actualizar sin transformar, corregir 

sin morir, mejorar sin rendirse. Se ajustan prácticas, se 

revisan discursos, se modernizan formas, pero el corazón del 
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sistema permanece intacto. La mezcla sigue allí, ahora 

maquillada con lenguaje espiritual renovado. 

 

Este tipo de reforma tranquiliza conciencias, pero no 

sana raíces. Da la sensación de avance, pero no produce vida 

nueva. Es una manera elegante de postergar la purificación 

profunda. Se cambia lo visible para no tocar lo esencial. Se 

remienda para no nacer de nuevo. 

 

El problema es que el Reino no acepta remiendos. No 

porque sea inflexible, sino porque es vivo. La vida no se 

adapta a estructuras muertas; las reemplaza. Cuando se 

intenta injertar vida nueva en sistemas no purificados, la vida 

ejerce presión, y lo viejo se resiste. El resultado no es 

integración, sino ruptura. 

 

Aquí aparece una verdad incómoda: el autoengaño 

espiritual suele vestirse de sabiduría. Se habla de prudencia, 

de procesos graduales, de cuidar a la gente. Y todo eso puede 

ser legítimo… hasta que se convierte en excusa para no 

permitir que Dios deshaga lo que ya no sirve. La prudencia 

sin obediencia se transforma en resistencia espiritual. 

 

Muchas veces se dice: “no es el momento”, cuando en 

realidad es el miedo el que habla. Miedo a perder control, a 

perder identidad, a perder lugar. El odre viejo no teme al 

vino; teme dejar de ser necesario. Porque el vino nuevo no 

necesita control; necesita espacio. Y el espacio solo aparece 

cuando lo viejo es soltado. 
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Jesús no propuso coexistencia entre lo nuevo y lo 

viejo. No habló de transición eterna ni de convivencia 

prolongada. Habló de una decisión clara: odres nuevos para 

vino nuevo. No hay tercera opción. No hay punto medio 

sostenible. Todo intento de conciliación termina en pérdida. 

 

La historia de la Iglesia está llena de movimientos que 

comenzaron con vida y terminaron como sistemas rígidos. 

No porque la vida se agotara, sino porque fue contenida en 

odres que no quisieron ser transformados. El avivamiento se 

institucionalizó, la revelación se dogmatizó, la relación se 

volvió rutina. El vino siguió siendo bueno, pero ya no tenía 

espacio para expandirse. 

 

Aquí se revela por qué muchos claman por 

avivamiento, pero no lo pueden sostener. No es falta de 

hambre, sino falta de disposición a dejar morir estructuras 

internas. El vino nuevo no solo trae gozo; trae crisis. Crisis 

de identidad, de liderazgo, de prioridades. No porque sea 

destructivo, sino porque es verdadero. 

 

El odre nuevo no es simplemente algo “actualizado”; 

es algo rehabilitado desde su origen. No se trata de una 

versión mejorada del odre viejo, sino de una nueva forma de 

contener vida. Nuevas mentalidades, nuevas maneras de 

liderar, nuevas formas de relacionarse con Dios y con los 

demás. Y todo eso solo puede nacer a través de la 

purificación. 
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Purificar no es desechar todo, pero sí permitir que Dios 

determine qué permanece y qué no. Es aceptar que algunas 

cosas que fueron útiles en otra temporada ya no sirven para 

la vida que Él quiere derramar ahora. Es confiar en que lo que 

se pierde nunca será mayor que lo que se gana. 

 

Este capítulo deja una advertencia clara y una 

invitación urgente. La advertencia es que toda reforma sin 

purificación termina en pérdida. Se pierde el vino, se rompen 

los odres, se hiere a las personas. La invitación es a rendirse 

al proceso que produce odres nuevos: un trato profundo con 

Dios, una revisión honesta de las mezclas, una disposición 

real a dejar atrás lo que ya no puede contener vida. 

 

El Reino no necesita ser adaptado; necesita ser 

recibido. Y solo puede ser recibido por corazones y 

estructuras que han sido purificadas de la mezcla. No hay 

atajos. No hay remiendos que funcionen a largo plazo. Solo 

hay muerte que conduce a vida. 

 

Esto nos deja al borde de una decisión determinante: 

seguir intentando reformar lo viejo, o aceptar el llamado 

radical a la purificación que produce verdadera novedad. 

Pero aún queda una consecuencia más de la mezcla que debe 

ser expuesta, porque no solo afecta la estructura, sino la 

coherencia espiritual. 
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Capítulo ocho 

 

 
UNA FUENTE NO PUEDE 

DAR DOS AGUAS 
“La pérdida de coherencia espiritual” 

 

 

“¿Puede acaso brotar de una misma fuente agua dulce y 

agua amarga? Hermanos míos, ¿acaso puede dar 

aceitunas una higuera o higos una vid? Pues tampoco una 

fuente de agua amarga puede dar agua dulce.” 
Santiago 3:11 al 12 NVI 

 

 

Hay una incoherencia que el Espíritu Santo nunca 

negocia: la de una fuente que pretende dar aguas de distinta 

naturaleza. No es una cuestión de intensidad, sino de esencia. 

No se trata de cantidad, sino de origen. La Escritura es 

categórica: de la misma fuente no pueden brotar aguas dulces 

y amargas. Cuando esto ocurre, el problema no está en el 

caudal, sino en la fuente misma. 

 

La mezcla siempre termina afectando la coherencia 

espiritual. Puede sostenerse por un tiempo, puede 

maquillarse con lenguaje piadoso, puede justificarse con 

argumentos contextuales, pero tarde o temprano se vuelve 

evidente. Porque el Reino de Dios no solo se reconoce por lo 
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que proclama, sino por la congruencia entre lo que dice y lo 

que produce. 

 

La incoherencia espiritual no aparece de golpe. Se 

instala lentamente, como una fisura interna que va 

ensanchándose con el uso. Al principio, es apenas 

perceptible: una decisión que no nace de la fe, una concesión 

que parece menor, una adaptación que se considera necesaria. 

Pero cada concesión va alterando la pureza de la fuente. Y 

cuando la fuente se contamina, todo lo que fluye de ella 

queda afectado. 

 

La Iglesia puede seguir bendiciendo con palabras 

correctas y, al mismo tiempo, producir efectos 

contradictorios. Puede hablar de gracia y generar culpa. 

Puede predicar libertad y fomentar dependencia. Puede 

proclamar verdad y sembrar confusión. No porque quiera 

hacerlo, sino porque la fuente ha sido alterada por la mezcla 

no discernida. 

 

Aquí aparece una verdad incómoda: el testimonio del 

Reino no se diluye por persecución externa, sino por 

incoherencia interna. El mundo puede resistir la verdad, pero 

no respeta la contradicción. Puede rechazar el mensaje, pero 

no ignora la falta de congruencia. Cuando la Iglesia habla de 

una cosa y vive otra, su voz pierde peso espiritual. 

 

La mezcla genera un doble mensaje. No siempre 

explícito, pero siempre perceptible. Se dice una cosa desde el 

púlpito y se comunica otra desde la práctica. Se enseña fe, 
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pero se actúa desde el temor. Se proclama confianza en Dios, 

pero se gobierna desde el control. Y aunque nadie lo declare 

abiertamente, el mensaje que se recibe es claro: lo que se 

predica no es suficiente para vivir. 

 

Esta duplicidad produce confusión espiritual. Los 

creyentes no saben qué imitar: si el discurso o el modelo. 

Escuchan palabras de Reino, pero observan prácticas de 

sistema. Aprenden versículos, pero absorben lógicas ajenas 

al Evangelio. Y cuando hay contradicción entre lo que se oye 

y lo que se ve, lo que se ve termina formando más que lo que 

se oye. 

 

La fuente mezclada también afecta la identidad. 

Cuando el mensaje es doble, la visión se fragmenta. Ya no 

está claro qué significa seguir a Cristo. Se confunde el 

discipulado con la participación, la fe con la asistencia, la 

obediencia con la conveniencia. La vida cristiana se vuelve 

ambigua, adaptable, negociable. Y esa ambigüedad es 

enemiga directa de la pureza del Reino. 

 

La incoherencia espiritual no siempre produce 

escándalo inmediato. A menudo produce apatía. Una apatía 

profunda, silenciosa, difícil de revertir. La gente no se rebela; 

se desconecta. No confronta; se distancia. No discute; se 

enfría. Porque cuando la fuente no es clara, el alma deja de 

beber con expectativa. 

 

Aquí se revela uno de los efectos más dañinos de la 

mezcla: la pérdida de credibilidad espiritual. No porque 
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falten palabras correctas, sino porque falta vida consistente. 

La autoridad espiritual no se sostiene en títulos ni en 

plataformas, sino en coherencia. Y cuando esa coherencia se 

pierde, la autoridad se debilita, aunque el conocimiento 

permanezca. 

 

La Escritura no condena la debilidad humana, pero sí 

confronta la duplicidad espiritual. No exige perfección, pero 

sí integridad. No demanda ausencia de lucha, pero sí 

honestidad de fuente. Una fuente puede ser débil, pero no 

puede ser doble. Puede necesitar limpieza, pero no puede 

pretender dar dos aguas opuestas sin consecuencias. 

 

Este capítulo nos enfrenta a una pregunta que no 

admite evasivas: ¿qué tipo de agua está brotando realmente 

de nuestra fuente espiritual? No la que declaramos, sino la 

que se percibe. No la que predicamos, sino la que formamos. 

Porque al final, la vida del Reino se transmite más por 

coherencia que por proclamación. 

 

Pero esta pérdida de coherencia no ocurre aislada. Está 

profundamente conectada con la visión y con el yugo bajo el 

cual la Iglesia camina. Cuando la fuente se mezcla, la visión 

se nubla. Y cuando la visión se nubla, el yugo se vuelve 

desigual. 

 

 Hace casi veinte años fundé la EGE (Escuela de 

Gobierno Espiritual), la cual he impartido en diferentes 

congregaciones, tanto dentro como fuera del país. Una de las 

advertencias que siempre di a los pastores que solicitaron 
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módulos de la EGE fue: no mezclen enseñanzas ni 

predicadores con una esencia diferente. Nunca lo sugerí por 

buscar exclusividad; de hecho, siempre les aclaré que era 

preferible no ofrecer módulos de la EGE si luego pensaban 

combinarlos con otras actividades. 

 

He podido comprobar que quienes permanecían fieles 

a la línea de la EGE obtenían resultados claros. En cambio, 

cuando la mezclaban con otros ministerios ajenos, lo único 

que lograban era confusión y pérdida de identidad en la 

gente. La EGE tiene la función de romper estructuras y 

marcar un lineamiento definido con el Nuevo Pacto y la vida 

de Reino. Cuando esto se mezcla con mensajes tradicionales, 

lo que surge son híbridos que, a la larga, no producen fruto. 

 

Cuando la fuente se mezcla, la confusión deja de ser 

teórica y se vuelve práctica. Ya no es solo una tensión 

interna; es una experiencia cotidiana. El creyente recibe 

mensajes contradictorios, señales cruzadas, impulsos 

opuestos. Se le habla de entrega, pero se le modela 

autopreservación. Se le enseña fe, pero se le transmite temor. 

Se le predica dependencia del Espíritu, pero se le entrena para 

confiar en sistemas humanos. 

 

Esta confusión no siempre produce rebelión; muchas 

veces produce parálisis espiritual. Las personas no saben 

cómo responder al llamado del Reino, porque lo que oyen no 

coincide con lo que viven. Y cuando la incoherencia se 

sostiene en el tiempo, el corazón aprende a desconectarse 
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para no sufrir la tensión. Se cree sin involucrarse, se participa 

sin comprometerse, se sirve sin rendirse. 

 

La fuente mezclada genera un cristianismo de 

supervivencia. No se vive para dar vida, sino para mantenerse 

a flote. El objetivo deja de ser la fidelidad al diseño del Reino 

y pasa a ser la adaptación al entorno. Se busca equilibrio, no 

obediencia. Se prioriza la estabilidad, no la verdad. Y aunque 

todo esto se reviste de sabiduría pastoral, en el fondo es una 

renuncia silenciosa a la coherencia espiritual. 

 

Aquí se produce una de las pérdidas más graves: la 

dilución del testimonio. No porque la Iglesia deje de hablar, 

sino porque lo que comunica ya no es claro. El mensaje 

pierde definición. El Evangelio se vuelve ambiguo. La cruz 

se suaviza. El Reino se relativiza. No se niega explícitamente, 

pero se lo presenta de manera tan mezclada que deja de 

confrontar y, por lo tanto, deja de transformar. 

 

El mundo no necesita una Iglesia perfecta, pero sí 

necesita una Iglesia coherente. Puede rechazar el mensaje, 

pero respeta la integridad. Puede resistir la verdad, pero no 

ignora la autenticidad. Cuando la Iglesia pierde coherencia, 

su testimonio deja de ser una luz clara y se convierte en un 

reflejo difuso, incapaz de guiar a nadie. 

 

La fuente mezclada también afecta la visión espiritual. 

Cuando el origen no es claro, el destino se vuelve confuso. 

Ya no se sabe con precisión hacia dónde se camina. Se 

mezclan metas espirituales con objetivos humanos. Se 
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confunde crecimiento con éxito, expansión con influencia, 

fruto con visibilidad. Y así, la visión del Reino se diluye en 

una multiplicidad de propósitos que compiten entre sí. 

 

Esta falta de claridad produce un yugo pesado. Porque 

cuando no hay un diseño claro, todo pesa. Todo cuesta. Todo 

exige esfuerzo adicional. El alma se cansa, no por obedecer, 

sino por no saber exactamente a qué obedecer. La vida 

espiritual se vuelve agotadora porque carece de coherencia 

interna. 

 

Es importante decirlo con claridad pastoral: la 

incoherencia no es fruto de debilidad, sino de mezcla. No 

nace de la lucha honesta, sino de la convivencia prolongada 

entre dos principios opuestos. La debilidad busca ayuda; la 

mezcla se justifica. La debilidad anhela sanidad; la mezcla 

aprende a convivir con la contradicción. 

 

Cuando una fuente está contaminada, no se soluciona 

mezclando más agua. No se equilibra. Se purifica. No se 

negocia con la contaminación; se la trata. Y este principio es 

ineludible en la vida del Reino. Dios no corrige la 

incoherencia con ajustes menores, sino con un llamado claro 

a volver a la pureza del diseño original. 

 

Este capítulo deja una verdad que no puede ser 

ignorada: la Iglesia no puede dar al mundo una palabra clara 

si su fuente interna está mezclada. No puede ofrecer agua 

viva mientras conviva con aguas amargas. No puede formar 
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discípulos íntegros mientras tolere una espiritualidad 

fragmentada. 

 

Pero esta revelación no es un punto final; es una 

invitación. Porque la pérdida de coherencia no es irreversible. 

La fuente puede ser limpiada. La visión puede ser restaurada. 

El testimonio puede volver a tener peso. Pero todo eso exige 

un paso decisivo: discernir el yugo bajo el cual se camina. 

Porque la mezcla no solo afecta lo que fluye, sino con quién 

y cómo se avanza. Y allí se define la dirección final. 
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Capítulo nueve 

 

 
LA VISIÓN Y  

EL YUGO DEL REINO 
 

 

“No os unáis en yugo desigual…” 
2 Corintios 6:14 

 

 

La visión espiritual nunca se pierde de golpe; se nubla. 

No desaparece repentinamente; se fragmenta. Y una de las 

causas más frecuentes de esta pérdida progresiva de claridad 

es caminar bajo yugos que Dios nunca autorizó. La mezcla 

no solo afecta la pureza interna, también altera la dirección. 

Porque no se puede avanzar correctamente cuando se tira 

desde fuerzas, ritmos y naturalezas distintas. 

 

La Escritura utiliza una imagen sencilla y contundente 

para expresar esta verdad: no se puede arar con buey y asno 

juntos. No es una prohibición arbitraria ni una cuestión de 

preferencia. Es una descripción objetiva de una imposibilidad 

funcional. Ambos animales son fuertes, ambos son útiles, 

ambos pueden trabajar… pero no juntos. Sus naturalezas son 

distintas, sus ritmos no coinciden, sus fuerzas no se aplican 

de la misma manera. El resultado no es cooperación, sino 

desgaste. 



 

81 

El yugo, en la Biblia, no es solo una carga; es una 

dirección compartida. Define hacia dónde se avanza, cómo 

se avanza y bajo qué autoridad se camina. Cuando el yugo es 

desigual, el problema no es la falta de esfuerzo, sino la falta 

de alineación. Se tira mucho, pero se avanza poco. Se trabaja 

intensamente, pero el surco queda torcido. 

 

Este principio atraviesa toda la vida espiritual. Cuando 

la Iglesia camina bajo yugos ajenos al Reino, su visión se 

distorsiona. Puede tener buenas intenciones, pasión sincera y 

recursos abundantes, pero su avance será irregular. No 

porque Dios no esté presente, sino porque el yugo no es el 

correcto. 

 

Muchas veces se atribuye la falta de unidad a carencias 

relacionales: falta de amor, de paciencia, de tolerancia. Y 

aunque estas virtudes son importantes, no siempre son la raíz 

del problema. Hay divisiones que no se resuelven con más 

afecto, porque no nacen de conflictos personales, sino de 

diseños incompatibles. No es que no se amen; es que no 

caminan bajo el mismo yugo. 

 

La mezcla nubla la visión espiritual porque introduce 

múltiples centros de gravedad. Ya no está claro qué gobierna 

las decisiones: si el Reino o el sistema, si la obediencia o la 

conveniencia, si la fe o el temor. Se intenta avanzar en una 

sola dirección, pero cada fuerza tira hacia un lado distinto. El 

resultado es tensión constante y avance limitado. 
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Aquí aparece una verdad pastoral clave: no toda 

colaboración es unidad, y no toda unidad es fecunda. La 

unidad del Reino no se construye juntando diferencias sin 

discernimiento, sino alineando corazones bajo un mismo 

diseño espiritual. Cuando ese diseño no es compartido, la 

unidad se vuelve frágil y el yugo, pesado. 

 

La Iglesia puede convivir con yugos desiguales 

durante un tiempo. Puede adaptarse, compensar, negociar. 

Pero el costo siempre será el mismo: pérdida de visión. Se 

deja de ver con claridad lo que Dios está haciendo y hacia 

dónde quiere conducir a Su pueblo. La misión se redefine, las 

prioridades se diluyen y el avance se vuelve errático. 

 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 

vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi 

carga.” 

Mateo 11:29 y 30 

 

La Escritura no presenta el yugo como una carga 

opresiva, sino como un instrumento de dirección. Por eso 

Jesús habló de Su yugo de una manera radicalmente distinta. 

No lo presentó como pesado, sino como ligero. No como 

opresivo, sino como restaurador. Porque el problema nunca 

fue el yugo en sí, sino bajo qué yugo se camina. 

 

Cuando el yugo no es del Reino, exige esfuerzo 

constante. Cuando es el yugo de Cristo, produce descanso 

aun en medio del trabajo. Esta diferencia no es emocional; es 
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espiritual. El descanso no proviene de hacer menos, sino de 

caminar alineados con el diseño de Dios. 

 

Aquí se revela por qué muchas comunidades viven 

cansadas, tensas y frustradas. No porque sirvan demasiado, 

sino porque sirven bajo yugos que no nacen del Reino. Se 

avanza por presión, no por vida. Se obedece por obligación, 

no por revelación. Y cuando eso ocurre, la visión se vuelve 

borrosa. 

 

La visión del Reino solo se sostiene cuando el yugo es 

claro. Cuando todos tiran desde la misma naturaleza 

espiritual, hacia la misma dirección, bajo la misma autoridad. 

No se trata de uniformidad externa, sino de alineación 

interna. No de pensar igual en todo, sino de vivir desde el 

mismo diseño. 

 

Creo que en este tiempo tan especial que estamos 

viviendo, debemos hacernos una pregunta honesta y 

necesaria: ¿bajo qué yugo estamos caminando realmente? No 

el que declaramos, sino el que determina nuestras decisiones, 

prioridades y formas de avanzar. Porque el yugo siempre 

revela la visión, y la visión siempre revela el diseño que 

gobierna. 

 

Como vimos, Jesús no eliminó la idea del yugo; la 

redimió. No prometió una vida sin carga, sino una vida bajo 

una carga distinta. “Tomad mi yugo sobre vosotros”, dijo, 

“porque mi yugo es fácil y ligera mi carga”. Esta 

declaración no es poética; es profundamente reveladora. El 
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yugo de Cristo no anula el trabajo, pero transforma la 

experiencia. No elimina el esfuerzo, pero elimina el desgaste 

inútil. 

 

El yugo de Cristo es, ante todo, un yugo de diseño. No 

se trata solo de obedecer mandamientos, sino de caminar 

alineados con Su naturaleza, Su carácter y Su propósito. 

Cuando el creyente se somete a este yugo, deja de luchar 

contra el Reino y comienza a fluir con Él. El peso ya no 

proviene de la exigencia externa, sino del amor que impulsa 

desde adentro. 

 

Este yugo produce descanso porque elimina la 

competencia de fuerzas. Ya no hay dos voluntades tirando en 

direcciones opuestas. Ya no hay tensión entre lo que se 

predica y lo que se vive. Ya no hay mezcla entre carne y 

Espíritu. El yugo de Cristo establece una sola dirección, una 

sola autoridad, un solo ritmo. 

 

Aquí se revela la clave de la verdadera unidad 

espiritual. La unidad no nace del acuerdo humano, sino de la 

sumisión compartida al mismo Señor. Cuando todos caminan 

bajo el yugo de Cristo, la unidad es una consecuencia natural, 

no un esfuerzo organizacional. No hay que forzarla; emerge. 

No hay que protegerla; se sostiene por sí misma. 

 

El yugo del Reino también restaura la visión. Cuando 

el yugo es correcto, el surco es recto. Se vuelve a ver con 

claridad hacia dónde se avanza. Las prioridades se ordenan, 

las decisiones se simplifican, las tensiones innecesarias 
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desaparecen. No porque los desafíos se esfumen, sino porque 

el propósito es claro. 

 

Bajo este yugo, la Iglesia deja de arar para sobrevivir 

y comienza a arar para sembrar. El trabajo ya no tiene como 

objetivo sostener estructuras, sino preparar terreno para la 

vida. La misión deja de ser una carga y se convierte en una 

expresión natural de la vida del Reino. 

 

El yugo de Cristo no admite mezcla. No se puede 

caminar bajo Su señorío y, al mismo tiempo, bajo otros 

gobiernos. No se puede avanzar desde la obediencia y desde 

el control a la vez. No se puede depender del Espíritu y del 

sistema simultáneamente. Todo intento de hacerlo produce 

tensión, cansancio y pérdida de dirección. 

 

Este yugo también redefine la autoridad. La autoridad 

del Reino no se impone; se irradia. No se sostiene por 

posición, sino por alineación. Cuando la Iglesia camina bajo 

el yugo de Cristo, su autoridad se vuelve visible, no porque 

grite más fuerte, sino porque su vida respalda su mensaje. 

 

Aquí se hace evidente una verdad liberadora: muchos 

conflictos en la Iglesia no se resuelven con más diálogo, sino 

con más alineación. No con más negociación, sino con más 

rendición. No con más acuerdos humanos, sino con una 

vuelta sincera al señorío de Cristo. 

 

El yugo del Reino también protege de la mezcla futura. 

Cuando la visión es clara y el yugo es correcto, la Iglesia 
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desarrolla discernimiento. Sabe qué aceptar y qué rechazar. 

Sabe qué sumar y qué separar. No desde el miedo, sino desde 

la fidelidad al diseño. La pureza deja de ser una imposición 

y se convierte en una convicción. 

 

Creo que esto nos devuelve al centro: Cristo no solo es 

Salvador, es Señor. Y mientras la Iglesia no viva plenamente 

bajo Su señorío, seguirá intentando avanzar bajo yugos que 

no dan vida. Pero cuando ese señorío es restaurado, la unidad 

deja de ser un problema y se convierte en una expresión 

natural de la vida del Reino. 

 

Ahora bien, reconocer el yugo correcto no es 

suficiente. Es necesario tomar una decisión práctica, 

concreta, profunda. Porque el yugo de Cristo no se 

contempla; se toma. No se admira; se asume. Y asumirlo 

implica dejar otros yugos atrás. 

 

Ese acto decisivo nos conduce al punto más íntimo del 

proceso de purificación: la comunión profunda con Cristo 

que transforma la fuente desde adentro, que nos limpia y nos 

permite fructificar para Su gloria. 
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Capítulo diez 

 

 
TOCAR SU MANTO 

“El camino hacia la purificación” 

 

 

“Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde 

hacía doce años, y que había gastado en médicos todo 

cuanto tenía, y por ninguno había podido ser curada, se le 

acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante 

se detuvo el flujo de su sangre.” 
Lucas 8:43 y 44 

 

 

La purificación nunca comienza en la estructura; 

comienza en el corazón. No nace de una decisión 

institucional, sino de un acto personal de fe. No se produce 

por imposición externa, sino por una búsqueda interna que ya 

no se conforma con sobrevivir. Por eso, el camino hacia la 

restauración de la vida no inicia con reformas, sino con un 

gesto profundamente humano y profundamente espiritual: 

“tocar el manto de Cristo”. 

 

La mujer que había sangrado durante doce años no 

pidió audiencia, no reclamó derechos ni exigió explicaciones. 

No buscó ser vista, ni reconocida, ni validada. Solo quiso 

tocar. Porque entendía algo que muchos olvidan: la 
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purificación no se negocia, se recibe. No se argumenta, se 

experimenta. No se hereda, se vive. 

 

Ella no se acercó desde la autosuficiencia, sino desde 

la conciencia de su condición. No negó su impureza, pero 

tampoco permitió que esa impureza definiera su destino. Este 

es un punto crucial: la verdadera fe no nace de la negación 

del problema, sino del reconocimiento honesto de la 

necesidad. Mientras la Iglesia justifica su estado, no puede 

ser sanada. Mientras lo explica, no lo toca. Mientras lo 

defiende, no lo entrega. 

 

Tocar el manto implica atravesar la multitud. Implica 

abrirse paso entre voces, opiniones, expectativas y presiones. 

La multitud representa todo aquello que rodea a Jesús sin ser 

transformado: religiosidad, curiosidad, tradición, costumbre. 

Muchos estaban cerca, pocos tocaban con fe. Muchos 

caminaban junto a Él, pocos recibían vida de Él. 

 

Aquí se revela una verdad incómoda: la cercanía no 

garantiza purificación. Se puede estar rodeado de lenguaje 

espiritual, de actividad ministerial, de expresiones 

religiosas… y aun así no tocar la fuente de la vida. La 

purificación no ocurre por proximidad, sino por fe 

intencional. No por participación, sino por rendición. 

 

La mujer tocó el manto, no el rostro, no las manos. 

Tocó aquello que simbolizaba la unción que fluía desde 

Cristo. El manto, en la Escritura, representa autoridad 

espiritual, cobertura divina, asignación celestial. No era un 
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objeto mágico; era un símbolo de aquello que reposaba sobre 

Él. Ella no buscaba un gesto; buscaba una transferencia. 

 

Este punto es esencial para comprender la purificación: 

no se trata de cambiar conductas, sino de recibir vida. La 

mujer no dejó de sangrar porque se esforzó más, sino porque 

algo fluyó hacia ella. La purificación no es el resultado del 

autocontrol, sino del contacto correcto con la fuente correcta. 

 

En el momento en que tocó el manto, algo se detuvo 

dentro de ella. La pérdida cesó. Lo que se escapaba fue 

retenido. La vida comenzó a restaurarse. Pero este milagro 

no fue solo físico. Fue una señal espiritual profunda: cuando 

la fuente correcta es tocada, la hemorragia espiritual se 

detiene. Cuando Cristo es buscado sin excusas, la mezcla 

comienza a perder poder. 

 

Tocar el manto implica humildad. Implica reconocer 

que no podemos purificarnos a nosotros mismos. Que no 

podemos resolver la esterilidad con técnicas, ni sanar la 

mezcla con estrategias. Implica admitir que necesitamos algo 

que solo Cristo puede dar. Y esa admisión es, en sí misma, el 

comienzo de la sanidad. 

 

La mujer no explicó su pasado; no lo justificó. No 

pidió que la comprendieran. Solo actuó desde la fe. Muchas 

veces, la Iglesia quiere ser entendida antes de ser purificada. 

Quiere ser acompañada en su mezcla, cuando Cristo la está 

invitando a dejarla atrás. La fe que sana no es la que se 

explica, sino la que se atreve. 
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Jesús sintió que había salido poder de Él. No porque 

alguien lo tocara físicamente, sino porque alguien lo tocó con 

fe. Esto revela algo fundamental: Cristo responde a la fe que 

busca vida, no a la multitud que solo busca cercanía. El poder 

no fluye hacia el ruido, sino hacia el hambre. 

 

En este punto, el relato podría haber terminado. La 

mujer ya estaba sana. Pero Jesús no lo permitió. Porque la 

purificación no solo debe detener la pérdida; debe restaurar 

la identidad. No basta con dejar de sangrar; hay que dejar de 

verse como impuro. No basta con experimentar un milagro; 

hay que integrar la sanidad a la vida. 

 

Por eso Él la llamó. La hizo salir del anonimato. La 

llevó a confesar la verdad. No para avergonzarla, sino para 

liberarla completamente. La purificación profunda siempre 

toca la identidad. Siempre redefine quiénes somos, no solo lo 

que nos ocurre. 

 

Este encuentro nos enseña que la sanidad que no se 

confiesa corre el riesgo de no sostenerse. Y la Iglesia necesita 

más que experiencias privadas; necesita procesos públicos de 

restauración que redefinan su identidad frente a Dios y frente 

al mundo. 

 

Aquí comienza el verdadero camino hacia la 

purificación. No en el activismo, sino en el encuentro. No en 

la reforma, sino en la rendición. No en el control, sino en el 

toque de fe. Pero aún queda más por discernir. Porque tocar 

el manto no solo detiene la pérdida; también rompe yugos. Y 
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esa unción tiene un propósito más profundo que la sanidad 

personal. 

 

Cuando la mujer tocó el manto, no solo se detuvo el 

flujo; se activó una transferencia. Algo salió de Cristo y algo 

cambió definitivamente en ella. La purificación bíblica nunca 

es solo eliminación; es impartición. No se limita a quitar lo 

impuro, sino que deposita vida donde antes había pérdida. 

Por eso la sanidad verdadera no deja vacío; deja plenitud. 

 

La unción que fluye desde Cristo no actúa como un 

correctivo superficial, sino como una fuerza que rompe 

yugos. Allí donde había ataduras invisibles, se produce 

liberación. Allí donde había ciclos repetidos de frustración, 

se abre un camino nuevo. La Escritura declara que el yugo se 

pudre a causa de la unción, porque la unción no negocia con 

aquello que oprime; lo desintegra. 

 

Este es un punto crucial para la Iglesia: la purificación 

no consiste en aprender a convivir con el yugo, sino en 

permitir que sea destruido. Muchas comunidades han 

desarrollado estrategias para manejar su condición, para 

sobrellevar la mezcla, para sostener la esterilidad con 

dignidad. Pero Cristo no vino a enseñarnos a sobrevivir bajo 

el yugo; vino a romperlo. 

 

“Cuando la mujer vio que no había quedado oculta, vino 

temblando, y postrándose a sus pies, le declaró delante de 

todo el pueblo por qué causa le había tocado, y cómo al 
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instante había sido sanada. Y él le dijo: Hija, tu fe te ha 

salvado; ve en paz.” 

Lucas 8:47 y 48 

 

La mujer no fue sanada gradualmente. La sanidad fue 

inmediata, pero la restauración fue profunda. Porque Jesús no 

solo atendió el síntoma; trató la raíz. Y al hacerlo, devolvió a 

la mujer algo más que salud: le devolvió paz. “Vete en paz”, 

le dijo. No le ofreció simplemente alivio, sino un nuevo 

estado de relación con Dios y consigo misma. 

 

La paz es una señal inequívoca de purificación 

auténtica. Donde hay purificación real, hay descanso interior. 

Donde la mezcla ha sido tratada, cesa la tensión. Donde el 

yugo ha sido roto, el alma respira. La Iglesia purificada no 

vive en urgencia constante ni en ansiedad crónica; vive desde 

una paz que no depende de circunstancias, sino de alineación. 

 

Este proceso revela algo fundamental: la purificación 

no es un acto externo, sino una obra interna. No se logra 

cambiando solo lo visible, sino permitiendo que Cristo toque 

aquello que nadie ve. Motivaciones, temores, ambiciones 

ocultas, dependencias silenciosas. Todo aquello que sostuvo 

la mezcla debe ser expuesto a la luz de Su presencia. 

 

La mujer confesó toda la verdad. No una parte, no una 

versión resumida. Toda la verdad. Y esa confesión fue parte 

de su sanidad. La purificación profunda siempre pasa por la 

verdad completa. No la verdad editada para quedar bien, sino 
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la verdad desnuda que libera. Mientras la Iglesia cuente 

historias incompletas sobre su estado, la sanidad será parcial. 

 

Jesús no la envió a cumplir rituales adicionales. No le 

impuso una penitencia. No la sometió a un proceso 

institucional. La restauración fue relacional, no burocrática. 

Esto nos recuerda que la purificación del Reino no se produce 

por sistemas, sino por encuentros. Los sistemas pueden 

acompañar, pero nunca sustituir el trato personal con Cristo. 

 

Aquí se rompe otro paradigma: la idea de que la 

sanidad profunda es incompatible con el proceso. La mujer 

fue sanada en un instante, pero ese instante inauguró una vida 

nueva. La purificación auténtica no es un momento 

emocional; es el inicio de una transformación sostenida. No 

es el final del camino; es el comienzo de una vida alineada. 

 

La Iglesia necesita reencontrarse con este tipo de 

sanidad. No solo experiencias intensas, sino encuentros que 

redefinan identidad, misión y visión. No solo momentos de 

poder, sino procesos de purificación que restauren la 

capacidad de dar vida. Porque una Iglesia sanada 

superficialmente puede volver a sangrar; una Iglesia 

purificada en la raíz vuelve a engendrar. 

 

Tocar el manto también implica responsabilidad. La 

mujer ya no podía volver a esconderse en la multitud. Su vida 

había cambiado públicamente. La purificación verdadera 

siempre tiene consecuencias visibles. Redefine prioridades, 

relaciones, decisiones. No se puede tocar a Cristo y seguir 
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viviendo igual. No se puede recibir Su unción y continuar 

bajo yugos antiguos. 

 

Este capítulo nos deja una certeza firme: la 

purificación es posible. No es un ideal inalcanzable ni un 

privilegio para unos pocos. Es una obra disponible para todo 

aquel, persona o comunidad, que se atreva a tocar el manto 

sin reservas. Que deje de justificar su condición y se rinda al 

trato profundo de Dios. 

 

Pero la purificación, aunque comienza en el encuentro, 

debe extenderse al diseño. Porque una Iglesia purificada no 

puede volver a estructuras que producen mezcla. La sanidad 

debe traducirse en reforma verdadera, no cosmética. Y esa 

reforma solo es auténtica cuando se hace desde el diseño 

original del Reino. 
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Capítulo once 

 

 

REFORMA HACIA  

EL DISEÑO DEL REINO 
 

 

“…El espiritual juzga todas las cosas; pero él no es 

juzgado de nadie. Porque ¿quién conoció la mente del 

Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la 

mente de Cristo.” 
1 Corintios 2:15 al 16 

 

 

Toda purificación auténtica demanda una redefinición 

del diseño. No basta con sanar la fuente si el cauce sigue 

siendo el mismo. No alcanza con detener la pérdida si el 

sistema que la produjo permanece intacto. La obra de Dios 

nunca termina en la experiencia; siempre apunta a la 

reconfiguración conforme a Su propósito eterno. 

 

La reforma del Reino no comienza con la comparación 

histórica, sino con la revelación original. Antes de 

preguntarnos qué hizo la Iglesia en el pasado, debemos 

preguntarnos qué diseñó Dios desde el principio. Porque la 

meta no es volver a una época, sino volver al diseño. No se 
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trata de recuperar formas antiguas, sino de restaurar 

principios eternos. 

 

La Iglesia ha hablado mucho de reforma, pero no 

siempre ha entendido su naturaleza. Muchas reformas han 

sido reacciones, no alineaciones. Respuestas a crisis, no 

retornos al diseño. Cambios motivados por el desgaste, no 

por la revelación. Y cuando la reforma nace del cansancio y 

no del entendimiento, suele terminar reproduciendo nuevas 

versiones del mismo problema. 

 

El Reino de Dios no es una mejora del sistema 

humano; es una alternativa radical. No vino a perfeccionar la 

religión, sino a reemplazarla. No vino a administrar mejor el 

pecado, sino a destruir su dominio. No vino a ofrecer 

métodos más eficaces, sino una vida completamente nueva 

bajo el gobierno de Dios. 

 

Por eso, toda reforma que no parte del Reino como 

diseño central termina siendo parcial. Puede corregir 

excesos, ajustar prácticas, ordenar estructuras, pero no 

restaura la capacidad reproductiva espiritual. Porque la 

reproducción no depende de la eficiencia, sino de la fidelidad 

al diseño original. 

 

El diseño del Reino es simple, pero no superficial. 

Cristo como centro. El Espíritu como guía. La Palabra como 

fundamento. La vida como evidencia. Cuando alguno de 

estos elementos es desplazado, aunque sea ligeramente, el 
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sistema comienza a desalinearse. Y esa desalineación, con el 

tiempo, produce mezcla. 

 

La Iglesia purificada no puede volver a modelos que 

priorizan la conservación sobre la misión. No puede sostener 

estructuras cuyo objetivo principal es mantenerse a sí 

mismas. El Reino no se expande por autopreservación, sino 

por entrega. Todo diseño que no contempla la multiplicación 

termina traicionando el propósito por el cual fue creado. 

 

Aquí aparece una verdad que confronta 

profundamente: la reforma del Reino no consiste en agregar 

cosas espirituales, sino en quitar todo lo que no pertenece al 

diseño. Muchas veces, el problema no es lo que falta, sino lo 

que sobra. Prácticas, lógicas, dependencias, temores, 

estructuras que se añadieron con el tiempo y que hoy impiden 

el fluir de la vida. 

 

La purificación prepara el corazón; la reforma redefine 

la forma. Una sin la otra produce desequilibrio. Sanidad sin 

reforma conduce a recaídas. Reforma sin purificación 

conduce a rigidez. El Reino requiere ambas cosas en el orden 

correcto. 

 

Volver al diseño original implica recuperar la 

centralidad del señorío de Cristo. No como doctrina, sino 

como gobierno real. Cristo no es solo inspiración; es 

autoridad. No es solo ejemplo; es cabeza. Donde Su señorío 

es absoluto, la mezcla no encuentra espacio. Donde Su 

gobierno es compartido, la impureza vuelve a infiltrarse. 
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Este diseño también redefine el liderazgo. El Reino no 

se sostiene por jerarquías de poder, sino por autoridad 

espiritual nacida de la obediencia. El liderazgo del Reino no 

controla; sirve. No compite; engendra. No se afirma por 

posición, sino por vida impartida. Cuando este diseño se 

pierde, el liderazgo se vuelve funcional, pero deja de ser 

fecundo. 

 

La reforma desde el Reino también restaura la misión. 

Ya no se trata de atraer personas, sino de formar discípulos. 

No de llenar espacios, sino de enviar vidas. No de crecer en 

visibilidad, sino de multiplicarse en profundidad. La Iglesia 

reformada desde el diseño del Reino mide su éxito por la vida 

que reproduce, no por la estructura que sostiene. 

 

Este proceso no es rápido ni cómodo. Implica 

decisiones difíciles, renuncias reales, ajustes profundos. Pero 

es el único camino hacia una Iglesia verdaderamente viva. 

Toda alternativa es un atajo que termina regresando al mismo 

punto de esterilidad. 

 

Este capítulo nos confronta con una elección clara: 

reformar desde la necesidad o reformar desde el diseño. 

Desde la presión del contexto o desde la revelación del 

Reino. Desde el temor a perder o desde la fe para obedecer. 

Solo una de esas opciones conduce a la fructificación 

verdadera. 

 

Pero aún queda un paso más. Porque una reforma 

genuina no solo redefine estructuras y misión; produce un 



 

99 

fruto visible, tangible, inconfundible: vida que vuelve a 

multiplicarse.  

 

Cuando la reforma nace del diseño original del Reino, 

deja de ser un esfuerzo humano y se convierte en una obra 

orgánica del Espíritu. Ya no se empuja el cambio; el cambio 

fluye. Ya no se fuerza la unidad; la unidad emerge. Ya no se 

exige fruto; el fruto aparece. Porque la vida, cuando es 

alineada con su diseño, hace naturalmente lo que fue creada 

para hacer. 

 

Una Iglesia reformada desde el Reino recupera, en 

primer lugar, pureza doctrinal. No como rigidez intelectual, 

sino como claridad espiritual. La verdad deja de ser un 

conjunto de conceptos para convertirse en una vida vivida. 

La doctrina vuelve a estar al servicio de la transformación, 

no de la discusión. Se enseña para formar, no para 

impresionar. Se predica para engendrar, no para sostener 

posiciones. 

 

Esta pureza doctrinal no significa uniformidad 

absoluta, sino coherencia esencial. Hay espacio para 

diversidad de dones, expresiones y énfasis, pero no para 

contradicciones de diseño. El centro vuelve a ser Cristo, no 

una interpretación particular. El Reino, no una agenda. Y 

cuando el centro es claro, la periferia se ordena. 

 

La reforma desde el diseño también restaura la 

identidad espiritual. La Iglesia deja de definirse por lo que 

hace y vuelve a definirse por lo que es. Ya no se percibe a sí 
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misma como una organización religiosa, sino como un 

cuerpo vivo. No como un proveedor de servicios espirituales, 

sino como una familia que engendra hijos. Esta identidad 

transforma la manera de relacionarse, de liderar y de servir. 

 

Cuando la identidad es restaurada, la presión por 

demostrar desaparece. Ya no se necesita competir, 

compararse ni validarse constantemente. La vida del Reino 

no se defiende; se manifiesta. Y esa manifestación trae 

consigo una autoridad silenciosa, pero profunda. 

 

La reforma genuina también recupera la capacidad de 

formar discípulos conforme al diseño del Reino. El 

discipulado deja de ser un programa y vuelve a ser un proceso 

de vida compartida. Se camina juntos, se modela, se imparte. 

La fe se transmite por cercanía, no solo por instrucción. Los 

discípulos no solo aprenden lo que creer, sino cómo vivir. 

 

Aquí ocurre algo crucial: la reproducción espiritual se 

reactiva. No por estrategias más eficaces, sino porque la vida 

vuelve a fluir. Los creyentes comienzan a dar lo que han 

recibido. No repiten discursos; comparten vida. No replican 

métodos; transmiten espíritu. Y así, el Reino comienza a 

multiplicarse de manera orgánica. 

 

Una Iglesia reformada desde el diseño del Reino 

también redefine su relación con la sociedad. Ya no busca 

aceptación ni se refugia en el aislamiento. Vive desde una 

identidad clara, sin complejos ni concesiones. Sirve, ama, 

anuncia, confronta cuando es necesario, pero siempre desde 
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la coherencia. Su presencia se vuelve sal y luz, no por 

estrategia, sino por naturaleza. 

 

Esta reforma no elimina la estructura, pero la 

subordina a la vida. La estructura deja de ser el fin y vuelve 

a ser un medio. Sirve a la misión, no se sirve a sí misma. Se 

ajusta cuando la vida lo requiere. Se simplifica cuando la vida 

lo demanda. No se aferra a su forma, porque su propósito es 

sostener el fluir del Reino, no reemplazarlo. 

 

Aquí se cumple una verdad profunda: la pureza 

produce unidad, y la unidad produce fecundidad. No una 

unidad forzada, sino una comunión que nace del diseño 

compartido. No una fecundidad artificial, sino una 

reproducción que brota naturalmente de la vida. 

 

La Iglesia reformada desde el Reino ya no vive 

obsesionada con lo que perdió en el pasado. Vive enfocada 

en lo que Dios está gestando para el futuro. No niega su 

historia, pero no queda atrapada en ella. Aprende, discierne, 

agradece… y sigue adelante. 

 

No sé a los lectores, pero personalmente hace unos 

años que cultivo una certeza esperanzadora, de que la 

reforma verdadera es posible. No creo que sea una utopía ni 

un ideal inalcanzable. Es el resultado inevitable de una 

purificación profunda seguida de una obediencia valiente al 

diseño original del Reino. 
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Pero todo este proceso apunta hacia un fin concreto. 

No se trata solo de una Iglesia ordenada, sana y alineada. Se 

trata de una Iglesia que vuelve a dar vida. Porque cuando la 

pureza es restaurada y el diseño es recuperado, la esterilidad 

pierde su dominio. Y ese fruto final debe ser proclamado con 

claridad. 

 

“Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 

firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 

como las estrellas a perpetua eternidad” 

Daniel 12:3 
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Capítulo doce 

 

 
UNA IGLESIA PURA  

VUELVE A DAR VIDA 
 

 

“En efecto, nosotros somos colaboradores al servicio de 

Dios; y ustedes son el campo de cultivo de Dios…” 

1 Corintios 3:9 NVI 

 

 

La pureza restaurada no produce aislamiento; produce 

expansión. No encierra; libera. No empobrece; fecunda. 

Cuando la mezcla es tratada y el diseño del Reino es 

recuperado, la vida vuelve a fluir con naturalidad. Ya no es 

forzada, ya no es fabricada, ya no depende del esfuerzo 

constante. Brota. Se transmite. Se multiplica. 

 

Una Iglesia pura vuelve a dar vida porque ha 

recuperado su capacidad reproductiva espiritual. Ya no vive 

de eventos que entusiasman por un momento, sino de 

procesos que engendran para toda la vida. El fruto deja de ser 

circunstancial y se vuelve permanente. No se celebra solo lo 

que comienza, sino lo que permanece y se reproduce. 

 

La vida que fluye de una Iglesia purificada es integral. 

No se limita al ámbito espiritual interno, sino que alcanza la 
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familia, la comunidad y la misión. La transformación 

comienza en el corazón, se manifiesta en las relaciones y se 

proyecta hacia la sociedad. El Reino vuelve a expresarse 

como vida que ordena, sana y restaura. 

 

Esta fecundidad no nace de la presión por producir 

resultados, sino de la alineación con el diseño. Cuando la 

Iglesia deja de competir con otros modelos y vuelve a 

obedecer al Reino, la comparación pierde sentido. Cada 

expresión da fruto conforme a su asignación. La diversidad 

deja de ser amenaza y se convierte en riqueza, porque todas 

están conectadas a la misma fuente pura. 

 

Una Iglesia que vuelve a dar vida también recupera la 

unidad verdadera. No una unidad sostenida por acuerdos 

frágiles, sino una comunión que nace de la pureza 

compartida. Donde no hay mezcla, no hay agendas ocultas. 

Donde no hay mezcla, no hay dobles mensajes. La unidad ya 

no se negocia; se vive. 

 

Esta unidad es profundamente fecunda. Produce 

descanso en los líderes, madurez en los creyentes y 

estabilidad en las comunidades. La vida deja de depender de 

personalidades fuertes y comienza a sostenerse por un cuerpo 

saludable. El Reino se vuelve más grande que cualquier 

nombre, estructura o plataforma. 

 

La Iglesia pura también vuelve a ser útil. No en el 

sentido pragmático del mundo, sino en el sentido eterno del 

Reino. Su presencia trae claridad donde hay confusión, 
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esperanza donde hay cansancio, verdad donde hay engaño. 

No porque grite más fuerte, sino porque vive con coherencia. 

 

Esta utilidad espiritual no nace del activismo, sino de 

la autoridad que brota de una vida alineada. El testimonio 

vuelve a tener peso. Las palabras vuelven a tener respaldo. 

La luz vuelve a ser clara. Y el mundo, aun sin compartir la 

fe, no puede ignorar la diferencia. 

 

Una Iglesia que vuelve a dar vida deja atrás el encierro. 

Sale de la lógica defensiva y entra en la lógica misional del 

Reino. No se protege del mundo; lo conquista sin mezclarse 

con él. No se diluye para ser aceptada; permanece fiel para 

ser luz. Y en esa fidelidad, la vida se multiplica. 

 

Aquí se cumple el propósito por el cual Dios llamó a 

Su pueblo desde el principio: ser una fuente de bendición 

para las naciones. No una institución cerrada, sino un cuerpo 

vivo que irradia vida. No un híbrido adaptado, sino una 

expresión pura del Reino en la tierra. 

 

Este libro no ha pretendido celebrar la perfección, sino 

la restauración. No presenta una Iglesia sin luchas, sino una 

Iglesia sin mezclas. No promete ausencia de desafíos, sino 

presencia de vida. Porque mientras haya vida, siempre habrá 

futuro. 

 

Pero aún queda un cierre necesario. Porque todo fruto 

restaurado exige una decisión consciente: no volver atrás. No 
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volver a mezclar. No volver a producir aquello que ya se ha 

discernido como estéril, y ese llamado final debe ser claro. 

 

Toda restauración verdadera exige una decisión 

sostenida. No basta con haber sido sanados; es necesario vivir 

como sanados. No alcanza con haber discernido la mezcla; 

hay que rechazarla cada vez que intente regresar. Porque la 

mezcla no siempre vuelve como error evidente; muchas 

veces regresa como solución razonable. 

 

Una Iglesia que vuelve a dar vida debe decidir 

conscientemente dejar de producir híbridos espirituales. No 

por orgullo doctrinal ni por rigidez religiosa, sino por amor 

al futuro. Porque cada híbrido producido es una vida que no 

podrá reproducirse conforme al diseño del Reino. Y eso tiene 

un costo que ninguna generación debería aceptar como 

normal. 

 

La tentación de volver a mezclar siempre estará 

presente. Mezclar para crecer más rápido. Mezclar para ser 

aceptados. Mezclar para sostener estructuras que ya no dan 

vida. Mezclar para evitar el conflicto que la pureza 

inevitablemente trae. Pero la Iglesia que ha vuelto a dar vida 

aprende a discernir estas tentaciones no por miedo, sino por 

madurez. 

 

La pureza no se defiende con discursos; se cuida con 

decisiones diarias. Se cuida en la doctrina que se enseña, en 

la espiritualidad que se practica, en las estructuras que se 

sostienen, en los yugos que se aceptan. Cada concesión 
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pequeña es una semilla. Y toda semilla, tarde o temprano, da 

fruto según su especie. 

 

Una Iglesia pura entiende que no todo crecimiento es 

avance, y que no toda multiplicación es fecunda. Prefiere 

pocos hijos sanos, antes que multitudes sin ADN espiritual. 

Prefiere procesos lentos pero profundos, antes que 

expansiones rápidas pero estériles. Porque el Reino no se 

mide por velocidad, sino por fidelidad al diseño. 

 

Esta Iglesia ya no vive obsesionada con la relevancia 

cultural, sino comprometida con la fidelidad espiritual. No se 

aísla del mundo, pero tampoco se deja moldear por él. Vive 

encarnada, pero no mezclada. Presente, pero no diluida. Y en 

esa posición, vuelve a ser verdaderamente transformadora. 

 

El fruto restaurado se manifiesta en generaciones. 

Hijos que conocen a Dios, no solo información sobre Él. 

Discípulos que caminan en obediencia, no solo en 

participación. Comunidades que se multiplican por vida 

impartida, no por copia de modelos. Este es el fruto que 

permanece. Este es el fruto que glorifica a Dios. 

 

Una Iglesia que vuelve a dar vida también aprende a 

descansar. Ya no vive desde la urgencia, sino desde la 

confianza. Ya no necesita demostrar constantemente su 

valor, porque sabe quién es y para qué existe. El descanso no 

es pasividad; es alineación. Es la señal de que el yugo es 

correcto y la fuente es pura. 
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Este descanso es profundamente misionero. Porque 

una Iglesia que vive en paz se vuelve un refugio para un 

mundo agotado. No ofrece fórmulas rápidas, sino vida 

verdadera. No promete soluciones mágicas, sino 

transformación real. Y esa vida, cuando es auténtica, siempre 

atrae. 

 

El llamado final de este libro no es a la perfección 

institucional, sino a la integridad espiritual. No a una Iglesia 

sin errores, sino a una Iglesia sin mezclas. No a una 

comunidad idealizada, sino a un pueblo dispuesto a vivir bajo 

el señorío pleno de Cristo. 

 

La mujer ya no sangra. La fuente ha sido purificada. El 

yugo ha sido alineado. El diseño ha sido restaurado. Ahora, 

la vida puede fluir sin impedimentos. Y cuando la vida fluye, 

el Reino avanza. 

 

Este es el tiempo de una Iglesia que deja de sobrevivir 

y vuelve a engendrar. Que deja de adaptarse y vuelve a 

obedecer. Que deja de producir híbridos y vuelve a dar vida 

conforme al Reino.  

 

Ese es el llamado. Ese es el desafío. Ese es el 

privilegio, y todo comienza, una y otra vez, con una decisión 

sencilla y radical: permanecer puros para poder dar vida. Solo 

necesitamos la humildad y la fe, para acercarnos al Señor en 

profunda comunión y tocar Su unción para recibir verdadera 

purificación. 
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“Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que 

podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra 

eficazmente en nosotros, ¡a él sea la gloria en la iglesia y 

en Cristo Jesús por todas las generaciones, por los siglos 

de los siglos! Amén.” 
Efesios 3:20 y 21 NVI 
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CONCLUSIÓN FINAL 
“Sanados para fructificar” 

 

 

La mujer ya no sangra su impureza, y ese hecho 

sencillo encierra una verdad eterna: cuando la fuente es 

sanada, la vida vuelve a fluir. 

 

Durante mucho tiempo, la pérdida fue aceptada como 

normal. La esterilidad fue explicada, justificada, 

espiritualizada. Se aprendió a vivir con la hemorragia, a 

organizar la vida alrededor de la carencia, a llamar 

“temporada” a lo que en realidad era una condición no 

tratada. Pero el Señor nunca diseñó a Su pueblo para 

sobrevivir sangrando, sino para vivir dando vida. 

 

La sanidad no ocurrió porque la mujer entendiera todo, 

sino porque tocó la fuente correcta. No resolvió su condición 

con argumentos, sino con fe. No fue sanada por exposición 

pública, sino por rendición secreta. Y cuando la vida volvió 

a ella, ya no pudo seguir escondida. La sanidad redefinió su 

identidad. 

 

Así también, la Iglesia no es llamada simplemente a 

dejar de sangrar, sino a volver a engendrar. La purificación 

no es un fin espiritual elevado; es una necesidad funcional 

del Reino. Sin pureza, no hay reproducción. Sin 

reproducción, no hay continuidad. Y sin continuidad, el 

Reino se reduce a memoria en lugar de vida. 
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Este libro no fue escrito para señalar culpables, sino 

para despertar conciencia. No para condenar expresiones 

eclesiales, sino para confrontar sistemas que, sin darse 

cuenta, aprendieron a producir híbridos espirituales: formas 

de vida que existen, pero no se reproducen; estructuras que 

funcionan, pero no engendran; creyentes activos, pero sin 

legado. 

 

La mezcla nunca fue un problema menor. Siempre fue 

una amenaza silenciosa al futuro. No destruye de inmediato, 

pero esteriliza progresivamente. Por eso Dios fue tan radical 

con ella. No por rigidez, sino por amor generacional. No para 

limitar la vida, sino para protegerla. 

 

Hoy, el llamado del Espíritu es claro, buscar con 

humildad las reformas del Reino que nos ayuden a 

purificarnos bajo la unción correcta. No alcanza con cambiar 

formas; hay que volver al diseño. No es suficiente corregir 

excesos; hay que rendirse al señorío pleno de Cristo. Porque 

solo bajo Su yugo la Iglesia encuentra descanso, coherencia 

y fecundidad. 

 

La Iglesia que ha sido sanada ya no necesita 

justificarse. Ya no vive a la defensiva. Ya no compite, no se 

compara, no se diluye. Vive desde la identidad restaurada. Y 

desde esa identidad, da vida. Vida que forma discípulos, que 

engendra generaciones, que transforma hogares, 

comunidades y naciones. Recuerden que el Reino avanza sin 

mezcla. Avanza sin atajos. Avanza sin necesidad de 

adaptación impura. 
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Avanza cuando la fuente es limpia, cuando el diseño 

es respetado y cuando el pueblo de Dios decide vivir no desde 

la urgencia del presente, sino desde la fidelidad al futuro que 

el Señor nos prometió. 

 

Este es el tiempo de una Iglesia íntegra. No perfecta, 

pero pura. No idealizada, pero fecunda. No híbrida, sino viva. 

Que el Señor conceda a Su Iglesia la gracia de discernir toda 

mezcla, la valentía de abrazar la purificación y la humildad 

de permanecer bajo Su yugo. Porque solo una Iglesia sanada 

puede fructificar y solo una Iglesia que fructifica puede 

revelar el Reino. 

 

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el 

mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces 

vendrá el fin.” 

Mateo 24:14 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 
Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 

 

mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/
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